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EL NEGRO TIM OTEO 
PERIÓDICO POLlTIUO, SATÍRICO Y BURLESCO 

ADMINISTRACION, SAN JOSE 171 (a ltos) 
NUMERO SUELTO .SCRICION MENSUAL 

M CEllTÉSHIOS SALE TODOS LOS DOMINGOS 

'.\(I 1"E Al)Mll'l.:N ~U~ClllCIONEi DE )4E010 ~Ir:!' 1 

Ophtlone• de IR 1•rensa 

tomo un leslimonio de grotilnd ñ hl p1·en~u 
~rarln é inclependicnk de eallt H.epú\lli(' H, 

kJ'li'\'l'ibimos á continmwion algn11os de los nr· 
li:ulos que $e han nr1blicndo M esto11 dio.s {1 
¡npósito del inciclentl' 7Hwt,c11lrw Á. <¡ue ni udc 

Pil turlo. el scil01' mlnii:;lro de Hc·laciones 
1'•riores. 
llt aqul esos escritos: 

Jn~ P. medio di<l dos desc·ouocidos se preseu· 
n cu la casa <l1:I sef1c¡¡· Washington Bermn· 

1,diriendo que quel'inu hablar con el dire<'lor 
El Negro Timoteo. 
l i:o de ellos, bajo y rubio; el otro, alto y <·n· 
•hu ~o una capa. 
Prürutb~e el seílor Bcrmudez pidién rl oles 

querino: pero con10 Íl pesar de su in~istcn-
t!lo:; balbucearan pulabra;i ioioll'ligihlell y 
rva~en un~· po.,icion dudosn, los int<!rpt:ló 

•Poérgicamente, ucenlunndo sus pnlabrM 
;man rewólver que prc~l·nló cu direcciou de 
a<SCOllOCidos. 

fuiidc ellos, ~in esperur oLras explicaciones, 
róla puerta por su cuenta, qucdnndo nl~u

f<•gnndos el que iha de capo, quien dijo 
lill"~ Mariano Sahat, retirándose tumbit·u 

rtr lu. actitud del director de El Neg,.o Ti· 
''· ll sta e:ite momento ignornmos quiénes tl'lln 
~:11dividuo$~ pero <lodos lo~ ll viso& y las pu · 

J1'3ciones herhas qoul.ru t•sl.c cscrilo1·, Nin vi· 
till e$ ROSP•~cho~a y luístn $1i puede c1·ecr que 
i111·oh·c1·üLuil plan que nmcnuza la vida del fl('· 
i Ber11111dt•z. 
l11ntenlado contrn el direcLo1· de El N··1>·0 

f!J>lln. e$ algo que i;ublcvarla for!o el pafs; la 
1rdnd está en el debt'r, 110 decimos de ave· 
u el hecho, sino de gnrnn IÍI' Ja vidu. de <.>se 
'.~orl que cnalesqui1•1·u scu11 sus opinion<'s, 

· lgu e socediern, hnri1t creer que todnvili 
1mo11 bfljo la dicladurn <·on lodns sus V('fl· 
z~,. y que debemos pcr<lt11· lodu espcr:uw,n 
aoatcmutizar una épo<·n de cdmcnes, pura 
111 en la vida de un pueblo honrado y digno. 

La Ttib1111a Pop11lnl'. 

Í€Slh·o escritor <le El .Vcgt'o TimoleQ,el i11-
m1e !JúE'la don \\' 11,,hinglon Bermudez, re· 

·, ~ta matlaua una visita de carácter soi>.pc· 
~' tn lo que tiene relacion con su scguri · 
individual. 

Oi• individuos,uuo ulto,ni delgado ni grue1w, 
dijo ser maesi ro de armas al ser intcnot?a 

do, y el otro bajo, de pelo rubio, ee pre11enltH"On 
y pregunhHOn por el sei'ior Bermudt'z. 

b:ste hizo entror á su ci»critorio i't loi; clw4 in· 
dividuos y l~s inle1Tog6 por e l objeto ele su vi
sita, conteRlL1r1doln con frascfl btllb11cicnLca y 
ein sentido,que cternosl.L"oban cxt.rcmu ugitacion 
y poca sereuiclnd. 

Eu viiila dt' cst.o t•Í 1¡eño1· RermudE'z insistió 
<'n saber el objeto de visita tan inn!litadn, y 
viendo la nofohle palidez de los indh•iduos, los 
increpó por su!! intenciones,que HOapct·httba con 
justilitada rawu que eran s infostr0>1 pum su 
persona. 

Aun en este cuso los individuos no ndelao· 
!aban un paí:IO en la rcmlizacion de aus intencio
nes, ,·isto lo cual pot· el sei'ior Bel'lnodc;1, los io· 
vitó en térmiuos duros tí que e<' 1·etiru~e11 con 
brevedad, y no haciendo caso á csln amonesta· 
cion, el redactor d1• El Xegt'o 1'ímotl'o 11morti lló 
su rewólver con in,<'ncion de librorsc ele lo:; 
importuno!\ visitanl1-s. 

No fueron lan duros á. esce argumento <·orno 
habiao sido ú los anteriores, y riípidOE; como un 
garno se perdieron de vista huyendo poi· las 
calles vecinas. 

Comen le el que quiera comentar, que noso· 
tros ya bernos comentado. 

Lri E1111<1fít1. 

GRAn: n;NtHJNTE-Ayer á. mec1io dio rlos 
de~conocidos se 1>rescutarón en cusn dd sellor ';y ashiagton lk rmudc;z, diciendo (111<' qtJcrian 
hublar con el dirce.lot· de El ]fe91:11 'J1inwtl'o . 

Pl'esentóse el sertor Bcrmuderi pidié.1'ldole¡¡ q'uú 
querían; pero como ñ pesa r ele !!H insistcncin 
estos balbucearun palabras inin!,l'ligiblcs y 
conservMen una posicion dudo11n, lo!! iutcrpcló 
más enérgicamcnlt', acentuaudo sus pnlnbrus 
eon un rewólver que presentó en In direccioo 
de los desconocidos. 

Uno de ellos, sin esperar ot.l"a c•,plicarioo to· 
mó la puerta por su cuenta, quedando algunos 
segundos el otro, retirándose tnmbic•n 11 1 ver la 
actitud del director de El Negro Timoteo. 

El Ferro-Cmril de anoche publi<•n unn soii· 
citada firmada poi· los sei'iores dou l\tnriano 
Snbat y don José Gomez, diciendo qul' fnrrou 
oombmdos por don Alberto CJ1ilobt>rl, autor dt 
una soli_citad1t que publica La ,.YaciM h11C'e días, 
para pedir explicaciones al director de El Se· 
gro Timoteo. 

Deploramos de fodns véras tnu sc1isiblc inci
den.le, pues esos hechos tan en contn1posieion 
con la libertad de imprentu, contribuirán tí 
qm• se restrinja la poca que ahora lienc, y es 
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tanto más de sentir, cuanlo que son generales 
las simpatias que tiene el seño~· ~e1,mudez en 
eslo. capital, como escritor distinguido é inteli
gente. 

La Razon, en vista .de lo que le ha sucedido 
al simpático redactor de El NegM Titnoteo, teme 
que se ruaugm·e uuevament.e el reinado del t.e
rror, y despucs de decir que las cuestiones de Ja 
prensa deben ventilarse en la prensa misma, 
coo(~]uye cou C$te pánnfo que enc)en:a una i:ran 
verdad: 

•Esperamos que uo se llevará adelante el in· 
cidente que cortó Bermudez con su enérgica 
actiLud, y cre~os fuadndamentc que no tcu
<.lrá. ulte1·iores COllSCCUt;Ucias. 

•la tranquilidad de la !IOcicdad y d crédilo 
del Gobierno así lo exigen, porque el hecho de 
figurar como protagonistas en el suceso, dos oli 
ciulefl del 5º. butallon, se presta lL toda clase de 
comentarios, e11 quo cae envuelLo el cotonel 
Santos, quieu en su calidad de minfatro debe 
tratar de alejar toda sospecha de conocimienlo 
siquiera en l•.> que ha estado á. punto de su-
ceder.» , 

En verdad que por su m1srno honot· y su 
mismo. couve11ieocia, el Gobierno debe garantir 
á la pl'ensa contra los tirrebatos etc miüta1·es de· 
masiado celosos y poco reflexi voa. 

La Colonia Espa7T,olct. 

¿De qué se tra:ta? 

Hace diM que apa1·ece en La Nae-ion un re
mit.ido anóuimo, en el que con lenguaje pro
ca~. y amenazaot,e se pretende injuriar al ciu
dadano \Vashington .P. Bermudez, redactor ele 
El Negro Timoteo, periódico satírico que goz¡l 
de generales simpatías cm todo el país, por la 
oportunidad y gracia especial con que sa,tiriza 
los netos públicos que á ello se preslao. 

La prensa toda, con muy rai·as escepciones, 
ha condenado la publicacion anónima á que 
hemos hecho rcferench1, uo pol' lo que pueda 
afeclai· ul buen nornbre de Bcmnudez, sino por 
qtle parece encerrar el propósito de provocQr 
un lance personal contl'a el escritor indepen
diente, que nó ehmudeció ni uan en medio de 
la ,sangrienta füauía dt.: Laton·c. · 

Ofcese con generalidad, y tenernos funda
mento pal'a. c1·t-er10, que el firmante d~ la so
licitada co•itl'a Betmude1. es 11n tul Chilabert, 
suizo de naciou~lidad, oficial del batallon f>.0, 

eximio jugador de espada y florete, y 1·enom
brado tirado1• de pist.ola. 

lgnorari1os los motivos que tendrá el pundo
noro~o señol' Onilabert para explicamos su 
ódio contra Ben:nudez, pero nos inclinamos á 
creer que pel'sooulmentt: no ha siclo oft>ndidó, 
pues nada hemos visto en El Negro Timoteo 
quP pueda interpretarse corno injuria hácia ese 
militar. 

En este e$tl;ldo las COSQH, ha tenido h¡gar ayer 
1111 iocidl:'nte qu~ es el que ha motivado eslas 
Hueas. Encontrábllse, á las 12 del dia, Bcrmu· 
dez en su casa, arreglaudo su conespondenci11, 1 
rodeado de su esposa y sns hij0!5, cuando se pre· -, 
sentaron á la puel'La dos individuos á quienes ' 
ee hfao entra1· sin <lemora. El uuo ern bajo y 

rubio, el oh·o alto y moreno, embozado~ 
larga capa de pañ9. 

Bel'mudez hizo pasará su escl'itorioá 
visitantes, y uoa vez aJU les preguntó eh 
de la entrevisla. 

Uon voz enti·ecortada empezó el más 
los dos diciendo: 

-Veníamos, senor ... venfamoa ... 
-¿A qué vienen ustedes? insistió B 
- Veníamos ... veníamos ..• 
Y como s.iguiese balbuceando palabras 

hel'entes siu ~xplicarse, Bel·mudez, queesl! 
venido, tomó una pistola y dfrigiéudosetl 
hablaba le dijo eou energía: 

-Retírese usted inmediatamente. 
.No tuvo que t~pefü la órden . El a!u 

gritó:-No me tire! y [,ornando la puerta,1 
la escalera d~ un sal to, sin pa1'8r hasta la 

Volvió á su escritorio Bennudez y etltl 
dose con el otl'O pe1·souaje, le dijo resuel¡¿ 
te: 
-Y usted tambien ¡largo de aquí! 
-Nos~ trala de ... observó el rnterpd~ 
-No sé de lo que se trata, ni quiero·· 

replicó BernH1dez; salga usted de aquí. 
Empez.ó á retirarse, y cuando Jlegabe 

puerta, le. preguntó Bermudez: 
- ¡,Quién es usted·¡ 
-Hoy hlarianoSabat, contestó el otro. 
-Pues l'elírese usted, po1·quc no lo ~on• 
Y en efecto se retiró. 
Esta nal'l'acio11 Ja he111os tomaclo de l¡{I( 

nu.estro amigo Bermudez, y la hemos Ira; 
do con toda lidelíd11d. 

Dolo1•osa impresiop uos ha catlsado es:t 
lat-0. No sabemos, oi el rni\lmó Bern1ud~z 
qué mó11iles atribuir á tan extrníia ,,¡~ 
hecho de eunrnde·cer y de no tratar s1qnir 
dar una explicacion á Bcnnudcz cuando 
<h\ltmió uno. actitud res1Jelta y eué1:gie 
prPsta á ·graves comentarios. 

No sabemos tampoc11 si efeclivámen1~ 
don .Marhrno S:ibat el uno de los visil 
si se iovo'cósu nombt·e por otra persona., 
és mnestto de armas capitán del 5.0 bs11 
de lfoea y ayudante del coronel Sautos. 

;,Qué objeto podia tener aquella visilal 
mo puede explicarse el hecho de que bn 
ir contra Bermudez precisamente dos d'. 
tiradores de armas, extranjeros, ageuru 
consiguiente á las agitaciooés de la póllli 

No queremos formular nuestras apren, 
porque tememos ir demasiado léjos. \ 
por una parte á un ciudadano independ1(1 
digno, que usumieudo Ju responst1bitfdad 
qut:l escribe, cf!nsma y critica los actos· 
pios del Gobierno. V cmos poi· el otro 
insulto anónimo, ocultamentegaruntidop¡,r 
persona de qui<:Ht no couocemos más in 
d·•ntes, que los de ser oíicial de Ja Repút 
exlranje1·0, y diest,ro en el manejo de las 

¿Se b1JS(al el medio de iuutitizar á Be 
cnuo duelo? inútil tenbLiva-Yaha dec 
el redactor de El Negro Timoteo que 1io 

i·á sus armas eou el primero que se Je pre~ 
y mucho mé1\os con una persona que v 
vindicar injudas que no se le han infori~ 

:&~ntretaoto la sociedad está alarmadc 
ruzon. m mism<• miatel'io que rodea á todo el 



J!;L NEGRO TlMO'l'EO 219 

~.$l de sObl'esalto, ysc Leme qne ::ie ioaugurt' 
1•1·~mcule el reinadú dnl t.error. 
,Ual vamos por er.e C!ltnioo que tnn fn tH IP.s 

1~~~cueocias tuvo para Lnlorre . ,El rnanilic.slo 
itrios jefes de balallon, uunque no peca bu de 
~ult11ra, 11os haciu esperar gue las cu e1:1tíone~ de 
• 1 rrensa se veutilarian en la prensa. Üuaodo se 
1·11a de ap1·eciocíones, uo se puede esgrimir 
•ll\l ftl'(U3 (J ité ltt diSCJ\lSiOll. 
Deot.rn manewt la proosa es imposible, p1>1·

,,. ~n la diuria npreciacion de hechos ó doc-
11i11:1s, siempre.puede darse por ofendida una 
.QIPcl iridad cualquiera, y seria cuestion de 
• nr todo ef din cruzando ()1 acero con el 

··11nero que pretendiese creer se injnrü1do. 
Bsperamos que pose llevar{\ adehHHe e l in 

1:1111nte que corló Berniudez con sir enérgic11 
1'.tilud, y cr<:emos fundn.damcote que no ton· 
't:i ulterío r1:s· com1clmenéias. 
Lu lranr¡uilidad de Ja sociedad y el CJ'édito dd 
i•.ucrno 11sí lo exigeu, porque el hecho de 
1l~nrar como pro1 ugonis1 ns en el suceso, dos oíi-
1'ulc~ r!el 5.' batnllon, so pre¡¡ta á toda clase de 
•illeoral'ios en que cae envuelto el col'011el 
~n1os, quien en an calidod de min it-11.ro . debe 
!miar de nlejal' t(l¡fa sospech;~ de conocimicn-

·iquiera en Jo que lm estado á punto de su · 
~der. 

• 
'.ll'rlste neonte ehule11*c' 

L1 prensa nos hizo conocni· nn suceso~ cuyas 
1~uif,c11eucias peligl'OsaA y fatales uo es duelo 
,,favia p1·ecisar bien, habido entre el il11sln1do 
1 independiente redactor del scmRnari11 Neg1·0 
1foll!lt~, St' ÍÍOr dou \Vashingtou P. nermudei, y 

seilores J\íal'iono Sabnt y ;José Gomez, los 
!es, segun ctlrtas publicadas ayer en La J.\'i1-

m11¡• El .B'wro·OmTil, eran , enviados á aquel 
1uh!icista por el scfíor Alberto S. Chilabert, á 

depedirle una 1·e~·aclacioo pública y com
~ew de cuarllo hal?ja escl"ito s<,>bre los mil ita · 
~H ~n genora.l. y en particular contri\ el mis· 

;eilor Chí1abcrt, ó que de no, si á eso se ne· 
~·~. le cxigien)n um\ satisfacciou por los 
,:mas,cuyt1 eleccion y lugar dojaban aquellos, 
.ieudo, sin embargo, efecLuarse el duelo en 
.:nás breve término posiblt!. 
Ha~ mtwífiesta discord¡nwia en tre lo a)eg,iuo 

1 ·!ns sei'io1·e¡; Sabat y Gomcz, y el adiculo 
noso y contun.dcnte cte nuestros ilustrados 

•ill.'g(IS de Lrc Bazon, los que declaran relala1· 
·~ceameulc lo ocurrido, conforme S<' lo narr6 

·nismo señor don \\i11shiogton P. Bcrnrndez. 
W111de eslá, JJ01· consiguiente, la v(,l rdad? No 

·~ce que ésta rlebe inclinarse toda eu füvor 
anl':>!ro colega? 
Liertamcute. porque hombrPs como los scüo· 

·< Sabnt y Oorucz, pcd tos en PI manejo de las 
~Y v11lientes, no huirían á la simple vista 

1. una pistola, de la cnal ja más se hubicrn. 
.1ido, lo creemos sinccramt>ote, nuestro co· 
; .ií en las personas que se le presentaron, 
oubien1 supuesto iotencioucs mé11os dignas 

•fNlpiás, hrnto n1ás cmulto que él uo conocía 
!uguno de los individuos referidos. Por otra 
't, es coslumbrn, en l11nces de boaor, cnon· 
. ~e ¡>rescnum los padrinos, maudür ántea al 

desafiado, y por medio de cm-ta, el :Jnuncio d<> 
Ja visiLll de los mismos. 

¿'I'uvo lugltr, por ventn1·a, esa participncion 
necesaria, conforme lo exigen las leyes dt•I ho· 
nor y rl~ la leolt.ad? No; po1· tanto 110 se podrán 
creer rmreiales nuestras consideraciones . 

Dejemos, sin embargo, esas observaciones, 
accide11Lalcs p11ra el hecho capitttl eri !lf, para 
huce.1· not.1.11· que las 011 toridndes tiC'nen hl obl i · 
gacion de iotcrvenit· ea d asuuto, tomando 
inmediatas providencias en el sen1.ido ele im· 
pedir la rcali1.o.cion de algun suceso graYe, cuya, 
responsubilidad recaerá. toda súbrc las mismas, 
dejáudo::w probado co este ct1~0 que las gara11 · 
t.ías para la vida hau desapi-¡,rccido tolalmeulc1 
que.dando los escritores p(1blicos, en el ejercicio 
de sus derechoB, á merced ele cnalquieni qut' 
juzgándose ol'<.'ndjdo con ó sin ra:wil, los ata
que. en pleno dia, y sin más tente ni ,r¡uánlate leil 
ctiaparc un tiro ó infiera una puñalada mortal. 

~Js imp0sihlc que las. auL01·idades no adopten 
ninguno medida . E>1LO se lo ordeM· su propio 
decoro; se lo e:.ige la moral; se lo pide su pres · 
Ligio, á fin de que no pierdan en el c(H1cepto 
público, la cousiderncion y 1·c$peto que sie mp1·e 
h1s del.len Todenr en lodoii sns actos y determi 
naciones. 

La amenaza hecha á lfl vida de ouestrn 
colega \Vashingtoa Bermndez es terminante, 
solemne y pública, tonto qnc por medio de la 
prensa se decl~1ra que no se esnerar(1 el al.aque. 

Le ameuaznu con abofetflarlo, y sabido 
es, si eso acontecieni, cual seria el desagravio 
que Lomada el se,fior Bel'muder., justumente 
ofendido en sn digoi<la<l y hcrnrn, las cual~a 
aprecia hast.antc parn defenderlas con e.ne1·gia y 
denuedo. 

A esto se nfü1de una cosa vedada por la ley, 
quel'.'s el andararmados, como dicen que andau 
loFi seílores So.bat y Ooméz. N Q pu<;!den por lo 
ttmto las autoridades, repetimos, sin grnvc 
culpa1 deja1· de atenderá estas 9currencias; por 
!'SO es1>eramos que scnn ordenadas las disposi· 
ciones necesa1·¡11s para evitar Cltalqnier suceso 
desgraciado y iunesto. 

Sentimos tener que nanab' y hahlal' de se1ne· 
jt1ntes hecho!'!, que tnnlo desdicen de la civ:ili· 
zncion de uM sociedad, que todos, náciooalers 
y extrnnjer.os, estttmos en la obligacion de hu· 
cer brillar como cult.a, laboriosa, iudepcndiente 
morigen1da y sensulu. 

EL SEÑ'OR lllfüMlrDEZ-At)énas muy ligera · 
mente tenemos el grnlo gusto de conocer al se 
i'lor rec1act01· de nnesl.ro colega •El Negro Ti · 
moteo»; pei·o nílll así, siempn· hemos tenido un 
concepto eTeva<lo de ése eiui:laduno ioc.lepen
diente, y siempre tambien nos arrancó uo nplauso 
aincero la tirmer.a en 1-l VS esel'il:os y la perspica
ciit con que supo descubrir y hacernos conocer 
lo!! pjjlerius de los tWA>lador<>s de nuestra patria. 

Hoy, pue!1, no podemos perman ecer eu sile11 · 
cio despucs de haber visto una escnndalosa so· 
licitad1' estampada en las unf.iguas merrenar.ías 
columuus del l'Cpugnunte diario e La Naciou., 
co la c¡ue aja, de una manero. tan estúpida como 
g1·osera, las cualidades generosas que le atraen 
la$ siinputias al señor .Bermude71. 

El pueblo todo snbe que diario es ese que 
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mencionamós, y couo.:le la conducta que el 
Sr. rcdRCtor del <Negro 'fimoteo:o observó en 
los tiempos que los mismos que hoy est.án en el 
poder, cometian abusos de toda naturaleza; 01·a 
haciendo desapnveccL· en medio del misteno á 
uo ho111·ado cindadano, 01·a hiriéndole por la es· 
palda y derribándole poi· tierra, ora l~vantán· 
dole una calumnia que le empujaba al 'l'aller 
de adoquines, donde inf'amcmenle se le ulti
maba. 

Y en e~os. tiempos terribles de. orgias y des 
gobierno, de robos y asesinatos, Bernrndez pro· 
testó con envidiable valor c011trn todo eso, 
af,rayéndose persecuciones y óctios mnnsLruosos 
de parte de la plebe que nos oprimia, que nos 
tiranizl1ba sa lvajemente. 

No llegan, pues, hasta el redactor de «El Negro 
Timoteo» lt1s palabras del misero mercenario, 
y creemos que solo conseguirá -0on eso confir
mar más y más lo que hc·mos dicho del actual 
Gobierno y del círculo de desnaturalizados y 
compadritoa que le 1·odea. 

El Plata. 

• 
Don 'Yaablnr¡;ton Der1nodez 

lljs público y notorio lo que ha sucedido con 
el ~eñor Bc1·mudez, redact01· del periódico Et 
Negt"<J 'l'imlJteo. 

Debemos mirar ese hecho, <ladas las personas 
que han tornado parte eu 'él, como una amena· 
za á todQs los periodisf.as independientes. 

Es necesario que se sepa, que los señores que 
fignrnri en el suceso son (ltlciales de Jínet'l pero 
itJdividuoa e:s.tn1njeros; ni uno solo ha.y entre 
ellos, de los oficiales 01·ieutules, que pudieran 
hnberse dudo por hf.\ridos por la :pt'opaganda 
n•anca de Et Ne.<11·0 Tinwteo. 

NosoLros por nuestra parte lamentamos muy 
de veras le qU1$ Je sucede al sefior Bcnn11déz, 
y r.ensnramos acremente el Jtl"Oceder de la au· 
toridad, porque, experiencia reciente y arnnr
gnisima, nos ha ~nsei'iado, que el dolor más 
agudo que puede sentir el ciudndano, e$ ver 
á Ja autoridad toma1"Se de pl'otectora en agt·e
sora de los derechos tutelares del individuo 
y de la socieliatl. 

PERO&.'lOBS DE 
0

DOS PADRINOS-Ouéotase CO· 
mo Qicrto-y f.an cierlo cg que el hecho ha sn· 
cedido-que hoy se presentaron dos iudividuos 
en la casa de ~lll periodif1la . 

Esle periodisla parece que anda. alerLa, por 
que uma mucho á su pell<>jo, y, si>gun se mur· 
mura, hay varios inleresados en él, ioteresados 
que pugarán bieu á quien se lo presente. 

AlerLa como está , pt·eguntó á los individuos 
qné se les ofrecin; <·omo éstos 110 $e ex.plicáran 
pronta y claramente, el periodish1 (que no es 
manco) tom6 un rewólver, é, iodicándoles la 
pue1-ta, les rogó con touo bastante persuasivo, 
que tomaran Jus de Víllttdiego. 

Uno de ellos no se hizo tepetir la galante 
iovitacion: salvó de. dos saHos Ja egcalel'a, yse 
encontr.6 en la calle en ménos tiempo de lo que 
él mismo 11e creia capaz; el otro, de$pues de 
quere1· da1· algunas explicaciones, que no foe· 
ron atendidas, si~u·ió el mismo camino. 

.Minutos más tarde, nuesb·o periodista l'eci-

bfn un aviso anónimo en que se le decía:~ 
«laoo, maeslro de armas, acompailado de 1 
'tnno y ~1engano, salen en este momento ~ 
«(aquí va el nombre y el númel'o de un ... 1 

«micilio), con el objeto .de d~s11fiar á ust~ 
«parte de ... {un nombre), á quien servil'án 
cpadt·inos». 

Estamos ciel'tos que el periodista de qni 
-nos ocupamos, sentirá haber dado tan mal 
á los p1'esuntos padrinos dt;il presunto duelo. 

Percances del oticio! 
Diario del Comm~ 

~IÁ,S DETi\LLES SOBRF. EL SUCESO DE 
TEAYml-Despucs que uno de Jos indivié 
sospechosos á quienes hizo salir como , 
por tirante el redactor de m .Negro 1'i 
bajó las escaleras de la admiufatracion, 
un gron silbido, á cuya seflul 1\pa1'eci6 
individuo en ia esquina de las calles de 
Jo<:1é y Dayman. 

;,Uuántos eran, pu~, los padrino8? 
MAES'.l'ROS mii" ARMA$ -Chilabel' y Sa~n1 

maestros de armas del ejército. IDntcuJ 
que, segun Ja Ordenanza, les está probib 
meiclA1·s~ en deealios. 

Tambien, segun la Ordenanz.11, los uliril 
en servicio activo deben pedir pel'miso tí 
superiul'es pa1·a aceptar 6 provocar un du 
scnir de padrinos. 

¿HabráQ ll~nado ese requisito los oli · 
Chila.be1·, 8(tbat y (,tomez? 

ATEN CAno&- Es original lo que sucede 
moth'O clel duelo ú que fué vrovo~ado el 
daetor de .El Neg1·0 'J'imoteo, segun apnreet 
una publicaéion hechá eo El Ji'eri·ó-Oa1·ri!. 
pl'OVOCtldor es extranjero (suizo) y olicinl 
5. 0 bulallon de Cm:ado1-.•s, de que fuó, 
el uctuul ministro de la Guerl'a, y los 
nos tamb~<~n ~on exLt·áoje1·~s (~üici::il~s), y 
bos del l:'Je1·crto de la Hepubllca, siendo 
d e ellos, Snbat, capitan del 5. 0 de e, 
res y ayudante del Rlisroo ministro de 
Guerra, y d otro, Gon111z, f.ambien s~ 
jefe ú olieial, créemos que del 5. 0 

Ateu cabos mlestros lectores. 

ÜPR'ECDUENTOS-Ayer y hoy la C1l<a 
s~·l'ior Bermude1. lin óstado llena de disli 
dos cob1;11leros de nuestra sociednd. ~ 
~ef101·e~ á Qnlenes no cooocia el l'edactor b. 
Negro Timotco, se Je hnn ofrecido con todo 
reeimiento. 

Babemos que tambie11, y en pl'evisiou 
cualquier atentado que pudiera come 
contra el escritor independiente, mnlliluc 
persontlS han insistido en quedal'sC en .u 
taul.o de día corn'o de noche. 

A. la ve1·dttd que consuela y conforta el 
rit11 de.l ciudadano de una l'epúblicu, laacr 
digna que han asumido hasta las personfi• 
~in tener relacion coo el redactor de El 
Timoteo, han demostrado en este caso qlll 
tán muy léjos de oproba,1· loii procederes 
tados quesequieren implantar en con!l'a 1 

lihre emisi.oo del pensamiento. 
La B.ar1,0 

• 
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D e aet un l hlacl 

Coo evic!Pote y justificado disgusto ha visto 
>lra poblucion el inl'itl(•ulc rclntivo al señor 
- W'n~hiogtoo Berrnudez,rcd11c·lo1· de un dia· 
:Jtfrico. 
i•'.amo~ en el deber de manifc!ltar el nuei:tro 

1 :e rt>spccto, y de unir nuestra protesta á la 
~brota e~poolánca de lo!! !ubios de lodos, 
que á ello obste en lo mioimo, lu divergen

.de idcns y tendencias <111c separa á esta 
·~ccion ele lu del semuunrio sullrico á. que 
"referimos. 
El BiM P1íblicr¡ está en el deber de hablar en 

ª'unlo, como no hao hubludo ni hablarán 
N;órganos de publicidad, contaminarlos qui 

acun uun preocupucion vulgar, tanto más 
dgnr, cuanto e!l nbrigadtt á lm1 vccel'l poi· pcr
•nas ilu~trnclns. 
~os referimos á esu especie de orgullo m·oi·a.I 

roo que se p1'<'!!CUtn. en sociedad <d provocad1)1· 
:ilacto m(is irracioual y eobardc que puede 
listar las prN1c11pociones socio.les: el duelo. 
E•cobarde que, quien se conceplúa superior 
·i lilulrorio en el manejo de las nrmns, esplo
:as cstúpicla8 preocupaciones sociales para 
;;.ir al débil 6 ser sacrificuclo por el fuert e , ó 
hilmbrt> c¡111• 110 conoce el m111wjo de las ar-
', por el profesor exímio en la m1dcriu. 
r más colmrde nún es In socic>dnd, el círculo, 
1 r~riódiro q11e, conveucido ele lo inaciónal 

e;a ('~pe!·ie de j1ticto ele Dio11 de guante blao
DQ protesta en primera líuen y en el sentido 

, no>olro>< protestamos, cl<'I ci11i!lmo, del erí· 
rrpre~cn111do por el públi1·0 y 01·gulloso ci· 

"mo Je los duelistas, cualcsquÍ<•ra que ellos 
t111, civilc~ ó militares, viejos ó jóvenes, hue
~ ó malos. 
X11sotro8, pu<' i, eonforme:1 cou In rrol.esta ge· 

11:ral en el incidente que nos ooupu; conformes 
'1 condcnnr el iosult.o provoc•adcH' de la preo· 
1:ronfomwc; en prote&lar coulra til hecho de
ltnllinado que dá márgen tí. c11ltl.R li1Wa!l, y en 
y.lar una inmediata 1·c1>rcsion pora tales he
.~: h11cemos presente al miniAlt•rio público, 
¡a mision e.'! perseguir de olicio los delitos 
·~lioo~: l' c¿ne nuestra li>giRlucion vigente pena 
iprovocnciou á duelo; 2n. <iuo cxisl,(" una pro· 
1~acion 1\ cluelo público, eí11iHll, nmeMJzado1·a; 
!'. ({ue 118! <lfl tnn debe p1·ocP<lcrsc de oiicio al 
1oju1ciamicnto de u11 l'Oho perp<'Lrn<.lo á ht luz 
.! día y sorprendido infra911nti, debe proce
r<e á encausar al público provocador á due
ai público perpetrador de un delito exprc· 

· ;nenLe penndo Por nuestra lt·gislaciou vi
. dic. 
Asf al pnr que 11e prot<'ge ni ngredido, se 

:nmple 1•1 deber expreso del ministerio públi 
s se fr11b11ja por extirp1u· una estúpida y fa. 
· preocupncion sncial, que permite t>rcsenta r
~'OmO bravo ul más cobarde quizá de los 
lador~: el duelista. 

El Bie>~ P1tblicc. 

l 'na naatleja enr4"dau1R 

L31>rens11 y el público do Moutevideo, iusla· 
mtni.e alarmados, espe1·An con ansiedad ver el 
iJ,1eolace ele la comedia de cnpa y espada, cuyo 

autor, ó autores, pnr('cen empcí'la<los rn h11cer 
rl'presenlar en ella el papel de protugonistn, 
ni fesli1'0 y simptilico redtlotor dt• fl:t Negro 
Tfo1r¡f~<>. . 

h:I Sr. Bermudez, por su pa1·te, parece no es
tar di~pue!'tO á caer l'n lo lrampu, ui á tomar 
vula en tal eotierro;y en esto obra como ¡wrsona 
que lo entiende y q11c ~be con qué bueyes 
ara. 

Los que le buscan pll'ilos y plmdencias, di
CC'n que el sefiot· Berrnudez lné el llrOvocAdur, 
publicaudo escritos t'11 Ru pcl"iódico que ofün· 
di110 la clase militar ñ que ellos pertenecen. 

Concectieodo que sr1t cierto lo q11P t~stos 
scflores aseguran, tambicn es cierloque hucc dias 
viene apareciendo E'll uu 1wriúdiC'o d<· gran tn
maflo y gr11n circ11lnci<Ju, una edifica o te pcrmu· 
nente, que deja muy nlms cut11llo se ht\ 0ecrito 
hMita ahora eo icliomn castclla110, en el gént:ro 
provocativo é in$ultan l.e. 

Rata permanen ti', cuyn pntcrnidud pll rece 
que acepta uno de los sen.ores qui~ utín $(' dan 
pot· ofrndidos, esLe \'SCril<1, que es un vl.'1·clode 
ro brulote lan:r.ado <'Ontm el redactor del Ne
gro Timote<1, es bien s1•g11ro que exced1', por lo 
injurioi:o, á cuanto put>dll haber dicho el Sl'ñor 
13ermude:t, en pl'rjuiC'io d1· la houm y el buen 
oombre del autor de la tul pcrmanent<• ó so
liciludu. 

El señor Bermucle7. tuvo el bU<.'tt gui;lo de 
no lornar á lo ii..í1·io 11q11clla provoNtcion, y 
ronlestó á su desconocido ndversnrio, l'll tono 
de mofa, en el úllim<> número de su pcriódieo. 

Pero el autor 1h~ f¡¡ pt•1·mn11en(C, cm¡lt'r)urlo á 
todn trance en tener plPiloii con el st:ñor Bcr
mnde;r,, true<'.a de repeute su papel de 1>rovo1•a
dor por el ele \'Íctima, y ma uda dos padrinos 
á su adversario, para pedirle cBtl'e<'ha cuenta 
de su honra ofendida y relnl"lo parn. 1100 de 
esos lances bárbaros, que ciert.os hombrea lla
man aúu, sin duda por sarcasimo, lances tlc ltr¡ · 
nor. 

A.nte nnos hechos de tal uRturale:r.a, no pue· 
de uno méuos de prcgu11tarsc: (.en dóudc r~tu
mos? ¿en qué tiempos vi~imos? 

Y <;ueut.a que nosotr·os prescindimos comple
to.meute de las circunstancias <'spccinlc!i, que 
dán al hecho que uos ocupo una g1•twcdncl in
mensa: no qucrclnOs anb(~ r, rii uos im porLa si~· 
berlo, si los provocmdorcs 1:1011 oacionnlcs 6 cx-
1.r~111je1·os ; si son pt1isanos ó militares; ai son 
maestros de armns ó nH\l'stros de hailc; si per 
tenecen al batallon fi.º ó 111 lmlallon 4.0 : j uzga
mos el caso c-0mo si Jo,¡ nelores fuPrnn un escri 
tor público y unos cnbollcros pal'liculnrt•s. 

Dando al hecho ese curácter general y prcs
ci11dien<lo de circ1111slancin!i ugmvuntrs, nM 
queda siempre el derecho de preguutnr: ¿Hay 
ó no hay, en la República Orieutal, libt•rlad 
de escrihfr con 1:1ujt>C'io11 lí. las leyc11? ¿lfü que 
se considere ofendido por Ju prensa, ti<•Ol' que 
recurrirá los lribu11nles en demanda dcjuslioin, 
ó til'ne el derecho de apPlnr 11! bárbaro proc~ 
dimienlo de los j1ticfo~ 1/t> Di,,s. que tun r11 bo 
ga .;stuvieron en la t•dad mcJin? ;,La censura 
de la prensa, la mision de corregir los cl!•sma
ues de los periodislns, corren por ventura á car· 
go ele los mae&lros dt• armas y de los espada· 
chines? 

Oreemos que uin~una pernonu de sentido 
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.,omun se atn~verá á co1Hesta1· en sen Lid o l'lflr
m1Hi v6 á estas prt1gutill)s. 

~:lirnndo Ja euesLion biijo olro pm;i to de vista, 
n<• podemos creer que el duelo esté autorizado 
por lns leyes de la República, como no dehe 
esLarlo por las leyes ele uiogun país civilizado: 
la sociedad moderna condena ei'tl l.HÍl'bara 
costumbre·, triste rdiquia de los pasodos tiem· 
pos, y c_oloca los d~safios en Ja cat<'gorht de 
los nsesrnatos. 

Si lod legisladores han condenado el duelo; 
si los gobiernos quieren extirpar de la sociedad 
esa bárbara y criminal costumbre, pred$O es 
que empiezen por cousiderar al homb re que 
mala á. otro, aunque sea en un fles11flo, ni 
más ni ménos que $i fuern un asesiuo vulgar, 
y á Jos i>adrinos y demás intervt!nlores ~n el 
asunto, como verdaderos cómplices del 11sf'siuo: 
preciso es qne ernpieie la policía poi· p1·cndcr 
eomo inst:igadot·(·s de un acto criminal, ú todM 
los que andan en LJ>::1.to::1 y contratos parn orga
nizar desMíos. 

Por mucho que se escandalice el lt011orable 
grérnio de los caballero8 andwítes, que creen qne 
el honor se lava con saog1·e, y que lor; dispen
sadores de boma son los espadachiuus; eoste· 
ncmos que hasht el conato de d11el1J debo• ser 
ca$tigado cual si ae tnllura de un cdrn<>n vul
gl\1', cual si fuera un conato de 1·obo1 6 de ho 
rnicid10. 

Profesal,ldo eso¡¡ pl'iucipios, claro C!lt1\ 1}11e 
pal'a nosotros la solncioo d(>I incidente l'Scan 
daloi;o promovido al 1·edactorde ElNe111·0 Timo· 
teo, es una simple cuestioD de órden Jlúbliro, 
que deberia correrá cetrgo de la polic·fn. 

Pero, para los que quieran profundiztll' e:m 
cuestioo, y ei·ean ver circnustancías agrav!.ln· 
tes en el carácte1· semi ·oticinl de los provo1·a
dorcs del seí'lor B(•rmudez., Ja cosa Ytl se corn
plfoa, Ja mad<'ja se <'uredu, y n.o es y11 la po· 
liofu quien tiene pOdE-'r para de$enredHrl t~. 

La Espafí.a. 

El lucilde11te tle Bernnulez 

Sobre la narracion que editoriolmentc pu-· 
blicó ayer este divrio, nuestro amigo don Wns· 
hington P. Bermudez nos remite Ja siguiente 
Clll't.ll: 

Se!lol' director y redactores de La Rnzon. 
Apreciados nmigos: 

Es exacta la r elacion del suceso 1'C•fcrcnte á 
mi persona, que publica La Raz<m en su núm<'-
1·0 de hoy. Los individuos á que so aludo 
se presentaron P.) domingo en mi <iasu , y 
habiéndoselt>_s eoutestudo que DO me encon
traba en ella, insistieron en sabc1· cnando po
drino hallarme. Entóuces se les 1·espo11dió que 
1tl diu siguiente, de <mee á tres de. la tarde. 

Volvieron el lúne~, y tuvo lugar el episodio 
que relata l<¿ Razrm. 'l'a11 fiwbado iba uno d1' 
e~os se1Jol'e$, qnc 1í. la !'a lida no dió con la 
p11e1'la de la csc·alel'a, ni nc•~l'tú á poncl'se el 
sombrero sino 1'n ltl cnll e. Renniósc con otro 
individuo, que al parecer lo aguotda[)n, l'rl la 
csqniou de las calles de San José y Dt1 y11wn. 

bfoment<ls despues se llenó de amigo~ y de 
persónAS que no el'an de mi relaciiou, la admi
oistraeiou 'de El Negt-o Timoteo. Acept.1:1ndo la 

opinion de algunos, dirigí la sigttiente cal'ta 
doctor don Joaquiu Requ<:!na y Ga rcia. Bnen; 
es que lu prciosn itldependicnlc esté en a11tú1 
$Sei'íor doctor don Joaquio Rcc¡Hena y 6arc,1. 

Presente. 
.Montevideo, Julio 5 de 1881). 

ll.:~timado doctor: 
.. Deseo :;;uber del amigo y del miui:~tro si exit 

ten ó no gan1ntius para el escl'itor independi~~ 
te. Y esto se fo digo pol'que no ha<;e much 
sí\ presenhiron en mi easa dos iudividuos &~ 
pechosos, á quienes despaché l'éwólv('r w 
mauo. 

•No ht1 ele ser desconoridn por usled 01 
permanente publicaÜ¡1 en r.a N1111ion, ui tamr. 
co ignorará á quiénes SI! :ürih11yE>. Con r-Ju 
pnes, le pregnnlo, si me es dndo 6 no e!tn 
1.Jj r COll en ~t'l'!l l i berlad. 

«En caso conlrario no tendré más c~illl!li 
que asilarme en um1 Lf'gaoion, y desde allí\ll 
plicar al público las causas que á e llo melia1 
ohl ig11do. ¡Sería de ver que en 1 i<'mpos de u~ 
adrniuislrncion c¡ue ha promt>lido g(•bernai· r> 
aneglo á la ley, su.ced1~1·f1n hechM que no ¡i 
~aron n i dos·ante fo Di«!11dnra, e!l cuya é!lf> 
DO se me nmemw,ó directa 11i iudirectam~ 
como ahoni ! 

< Lé estimaré sé sirva confefllnrme para 1 
ma1· mis mNlidM, porque au uq11c persoualm~. 
te no temo íl los asef<í.nos, sin embargo, la lm 
quilidnd do mi familia exi~e IHHI explicaciffl 

« <.¿necio de u~ted atento ::;. $. y amigo» 
Esi.a <·arla le ftté entregad11 e11 nr1 1pfa mcu 

al señOI' miuistro, qnjen cn11tt'!ilÓ verhalmrl 
y de 111rn ninoera poco sati$f;1ctoria, segun 
manifestó el amigo que entl't'gó mi carta áS 

Uno d<' ustedes, el señor Mulloz., podría dw 
al público a lgunas cosas '}ne anojarian cié1 
luz sobre la cnestiou de que st: l nll:fl, y que u 
envuelv<~ un nlt1qne personal sino uua amena1 
coutra lti libc·rtacl de la prens¡¡. 

Los periodisttls ind€'peudie1iws eslá n iuter~~ 
dos en que se esclarezcan los hechos, y es 
de hiego sorprendente que <·n Ja a(llual ern.· 
gencia, como lo obsei·va l.íi R<1zo11 de hoy, 11!1 
i-en maesll·os de ~)]'mas y otic-inlr•s del f>' ba 
llon de Üu7.ndore8, dos de loi; c·11tdes se dim 
aynda ntes dd tninistl'O dt- la Gnt•rra.' 

Creo qut" intei·esa al público y á Ja pr~nsan 
dependiente E<Obre todo, l'I conocimiento d~ 
ca,.ta que rlidgí !'11 doc!M Uequcnn y Garcfa1 
respuesta Vl't•ha l <ld ~ ' i'1 11 r ministro: y por, 
me he permitido escribirlcR estas líneas, l'l';; 
1·an<io que ustedes, en hOJn<'nojc á. li\ Jibeited 
impre11lu, ha1·án las 1·eflexio1ws y comenta 
del caso. 

De usl.1'dcs colega y u migo fl ft'nw. 
lV. 1~. Be.nnwlez.• 

4 la inLcrpclncion direcl:;t qu<> hac(~ bermud 
<l l (ltttor de es las 1 íue'aB, ésle crPe que por 
momento nnda tiene que decir, y solo lo 11 
rn PI easo de qne las cosa,; se IJpvr11 adefo 
co~tt q11e 110 ee. de esperarse si lit' hu l'eflexio3 
toda la gravedafl de este asunto, cuyos <.'0111: 
tarios hura en artículo separado 11110 di· los~· 
pañtros de rrr:laccion. 

Poi' lo demás, no se crea qu e las nclaraeir• 
que H~·rmud t'l'1 me cre,e habili t,ndo pam h:11• 
sean allá de una 1 mportancia trasceudeut<il. 1 
ria cnando 111ás la ratificacion de las conjet•, 
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oo~ hacen públicamente, y digo esto pnra 
DO ;e crea que soy depositario de los altos 

ti~ Esta<UI. 
R!ii ó desgraciadamente, uo me he !techo 

r uún á. tales confidencias. 
D. M. 

L o• 1na toue a 

Q¡e desgrnciudo país! 
~roo npénas las desapariciones rnistcrio11os 
mmos y11 en el pleno reinado de los mato
':"Curos. 

hr los crímenes eran sccreto11, hoy se pre
H ncerlos público~. 
1¡uc par~ y qué Gobierno! 
L1111c Lut.orrc, l'I bárbaro tirano, sinl.ió 1·11· 
HB 11lnca1· de un modo directo, ht 1wcnso in· 
¡e11dien l.l';-hoy se vé ex:pue¡¡t.¡¡ n mc1·co<I de 

11.1rs, clicstros tfradores de 01·101\s, m:: l.r11njo· 
\ oacio11ales, tanto dá, que prc-t.cndcn 8flCl\r 
m~dio 1i los periorlistas, queriéndolM urr1111-
á dcsnfíos con provocnriont•s i11Rolent<'s. 
htct! mucho que los redactores de rste dia

"Íbian un11 carla de dcc:affo, :inónirnll, se 
óo In cnc:adel mnec:tro de arrM!! Mariano 
oficinl del 5• de Ca1,n.dorcs, para tratar, 

é«ieodo ea raso de no aceptar el desafio, 
· rnos doude quiera que se uos enco11-

Huriosid1td, simplemente, p('dimos inl'or· 
ti referido Subat, quien aseguró que nada 

pusimos de que fuese uno de los tnntos 
.:nos- que con tanta profusion hoy se 

·r10-ycuyo objeto era intimidarno~. 
::io l'>l nuturnl, no paramos mientes en ello. 

'1ro el RU<'e~o ocurrido á nuestro amigo 
IS!lllgtoo Dermudez, hace creer QUI' l!l' orgn· 
tonlm los periodistas indcpendicnt<'N una 

de dl·safíos, llevada por malon<>s l'l'COUO· 
~·nte di('11tro11 en el manejo de lo!! armas. 

ip[ni hay el prctesto siquicrn <le que Bcr
~<:1 hubiese at11cado perso1111lmcnf.c al uutor 
l•oónimo publicndo en La Nacion. Ni siquic· 
11· couocfo de nombre. 
Klil11 ico qui! pudo rlnrse pOl' aludido direc· 
ente1't'll ol corouel Snnios ... 
X1~sepn1lcxto tienen los oJicin lcs d<' I balnllou 
mandaba t•I nct un) minisLro de lo. Guerra, 
atacflr (l Bcrmudez. 

!<'~más hny la sing11la1· coineidl•nci11 ele que 
;ro1·~1dores son, hasta ahor:i, mucstros de 

a voo de ellos, Snbat, declara piíblic•nm<>n!c 
leatncará donde quiera que le cncuenlre 
rreria JlfO\'OCacion. 
~ne biw Bermodez con do!! ofich1lc11 del s· 
hacerlo lfcitamenfe todo el qu~. com<'I él. 

m.ones pnrn lt:mer uo ataque pt:rsonnl. 
9becho nr• prueba otrn cosa sino que nnda 
rcoido y <111e sabrá vender cnrn su vidn en 
t"et•nrio. 
'I en lo que cn este lance pcrsounl está 

da 111 opinion pública, es en l'I E-istema 
prece querer adoptarse para iuutiliior á 
•riodislas ind('pendieotes. 
l.ttbo es que In vida dé Bermudcz, etitá en 
: que ~obre él se desatan la~Jil'lie oficiales 

{se dice que uno de los másfnrh!fo., es el doctor 
Vidal); que el doctor Rcquena y García, mini.s· 
tro, no puede garantir su vida {!!),-y que, por 
el matiz, la situacion v6. lomando un color de 
sangre poco tranquilizador. 

Lo repetimos 
Bajo Latorr~, las desapariciones misteriosas. 
Bajo Vidal. .. m('jor dicho: bajo Santos, loe 

matones oticiosos. 
El crimen secreto, y el crimi>n público. 
¿Cuál e" peor? 
Tliat is the c1«-stimi ! 
En lo que pu1>da snceder á nuestro amigo 

Bermudez, eslá interesado el »ª ís entero. 
Eso le dará á co11ocer t-1 pulso de la situACion. 
Vanas seráo entóoct"~ las mist.iflcaciones. 
La opinion público s11brá á qué nteoerso. 
Seacual sea P] instrumento de que se vul~un 

para inu ~i lizar á l3em1udc11,, In. opinion púbhcu, 
f!i n equivoca rse, din\ :-EI cnusante está nllf'! .. . 
él, y nadie mús que é l ! ... 

¡ (~ué desgraciado pnfs donde tal sucede ! 
Eu el poder, hi füe1·za ii:tnorunte y preLencio~R 

como base, la imbeeiliriad por un lado, un cor· 
te$ano farsante por oi.ro,y despucs pobres diablos 
que no saben lo que hacen. 

¡ <-lué desgraciado pafs ! 

P o r una e art&\. l\.I Ell<'.ee l enti fl;huo 
cloeto r .Re que na y Gllre i" 

Ya teníamos escrito el a1·Uculo en que uprc
ciamos el hecho ocurrido con nuestro di!!tin
guido colega el seftor Washington Be1·mude1., 
cuando recibimos Ju carla que, traducida á 
nuestro idioma, dnmos más abajo, carta Que 
nue!ltro colegn, despucs d" los suc1>sos pa1;adot1 
anlenyer en su propío hog11r, <lirigió al 1!.:xcmo. 
seíior ministro dP. Relaciones Exteriores doctC>r 
Requena y Garcio. 

Antes de toda obscrvacion y en el sitio de 
honor de nuestro diurio, en virtud de tnlft\r&e 
de un colega que respclomos por su indl'pe11-
dencia y apreciamos bni>flrnte por su ioteligcn· 
cia, pasamos á dt11· conoeimie11to públ ico del 
t€!DOr de, la carta á que uos rd er imos, concebida 
así: 

(Traosc1·ibe la cartn didgida al ilootor Re
queua y García y continúa dcspn es:) 

La carta que dejamos t ranscrila, fué entr<•ga· 
da por un amigo de nue11Lro colega al ~xcelen· 
tfsimo seílonninistro,quicu no d16 una respues
ta satisfactoria sobre este particular. 

Es sorprendente l'Sft' hecho, que exige la más 
séria reparacioo, porque viene á dejar eviden
temente probado que las garantías para la vida 
del escritor público des11pareceu desde que t'l 
no sea un iucensario se1·vi l. 

Unámonos., pue:1, todos cuantos apreciemos 
nuestra independencia. y cartíetcr, nucsh'u 
di~nidad y nuestra honra, para, <'n comun, 
solicitar ganrntias. 

Sentimo!< no tener hoy mñt; tiempo parn otraK 
consideraciones, aunque creemos que estas i;on 
suficientes para protestar contra semejante 
hecho, condenándolo con toda frauqueza. 

Corrtio ilo Braril. 
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'''" ¡~alc~Jn.•a ele''" 1JU11i8tro 

Publicamos t\ c-0nti11uacion la <:.al'ta con q11e 
el señor Rec¡neil<t y García, ministro de H.1:la
ciones mxteriores, co11testa ó explica más bien 
las vacilaciooea ó ambigüedttdes que hacia 110-
tar Duestro omig<) Bermudez ayer al dar CUl'U · 
ta <lcl resu!Lado que babia tenido la mision 
confiada á un ntnigo para saLer del ministrü si 
estaba garautide'I en f!U persona. 

Hé aquí la ex¡:licacion del doctor Requena 
que e11 seguida eomen~aremos: 
~Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Séfior redactor de La. Razim: 
La l)ublicacion de Ja <lorta que me dirigió 

don Vv. Bermudez y la d~clul'acion de ést.c. de 
<JUe mi contestacion verbal J'ué poco satisfacto
ria, me pone en el cuso de hacerla pública. 

Ou::indo recibí en mi despacho-¡_ me il'lstl'uf 
de.la Mrla qut• rne entregó C;! I amigo de Bcr· 
mudez, le coutesté: 

•Que estrnffuba que Bermudez dudase si 
e:xis,tian garantias individuülüs pura los esori· 
lores y libel'tad de preusa, cuaodo él era 1100 
de los que más usaban d.e t!SU 1 iberlad. 

«(-J,ue el Gol-iierno profesa pleno 1·espeio á la 
libertad de la preusa, corno Jo . aLesUgua cada 
dia y se lo reconoce la prensa misma, y qui;) en 
cuanto á las garantías mdividuales, hacia tim
bre esta administrncion de que. foeran una. 
verdad. 

«Que p91· eso mismo, lo!} incidentes particula
res qne nace)l de esa libertad de la prensa, de· 
bian ventilarse ante la auloríd1:1d 9lie cones
poadia y ;iu.e el Gobierno no podrn en cada 
caso garantir las eventualidades. 

«Que no poctia admitir y que re<:huzaba las 
sup.osiciooes que enunciaba en su carla, por 
creerla" avanzadas é iujuslas.> 

Saluda á usted atentamente. 
J . .Req'l,l~na y <:hwcía. 

Montevidao, Julio 7 de 1880.• 
Encierra esta carla declaraoione;; fermiouo· 

tes aocrca de loe propósitos que a11imau al Go· 
biemo hácia Ju. prensa, propósitos qoe deseamos 
ver mantenidos con <•nergíu, por más que algu
nas vect-s tenga el Gobierno que OÍl' verdades 
duras y amargos por culpa de sus IH'Oet•deves y 
no de una oposícion sistemada. 

Ahora, eu cuanto á lo que dice que el Qo
biemo oo puede garantirá los escl'iCores oon· 
tra las eventualidades de \HH\ polémica perso
na). oreemos que el señor ministro está en lo 
ei~rto si se refiere al principio, pero uo en fo 
i·elativo al incidente oou nutistro amigo lfor· 
mudez. 

Vamos á los hechos, y se verá cuán fundadas 
son las apreciaciones del público, al dar al iu -
cidente un ca1·ácter oficial. 

Don A.lbe1·to S. Sl\hellemberg, apellido ver· 
dadero del llamado Obílaver,publicó eu La .. Va
cio11 utm soliciluda co11tra 13ermu<le7., á causa 
de inju1·ia$ que se decía habia inforido al p1H'Li
do colorado. 

En el número siguient.: de El NP.g1"1 Timoteo, 
Berrnudez pu hlicó un artículo sobre 1 os testafe
rros en genel'lll, sin nombrar á. n11die; y una 
conocidísima fábula titulada •La setp1eute y la 
lirnn •, cuya única uovcldad consistía ea la fin· 
dísima tmduccion qt1e de_ ella hizo .Bermude:z,, 

que supPrn en nues.tm cot1ccpt,o á ht r 
castellana qm;i ílgurá e11 fa coleccion óe' 
niego. 

De estos dos trabajos toma pié el 
Schellem berg pnl'a mandar {1 Bermud1. 
prv!rinoil. Les insultos <tUe se atribuía 
colorado dcsaparncen, y ahora se 11fenJ, 
l1·staforro y serpieuie. Si Schdlemb~. 
pensado l'rit1menLc la cucsLion, h11brá com 
dido cuán insensata era su provocaciU!I 
concibe por ventura que uu hombrll'~ 
ph1ica t:n vérsc aludido cuando se piot 
ractéres <:l.::g1:adadoi;? 

¿$e c·omprende que nn homb1·e al m. 
do un tipo infame, ex11lame: Eiie soy y(l' 

Segnn.1meútc que no. $eg11rnmenlc ~ 
Schellemberg uo se le O<'nl'l'ió t¡ue aquel~ 
tfculos P1·ai1 paru él, porque de supo11e1 
él mistno confes1¡ria tácitarnenlc que o 
como 'lo$ teslaferros y lá s<.:rpientt'\ d~~ 
bula. 

l'ar&ieudo de esta ba:se que PI mismo, 
llernberg admitin\,se deduce que su provoo 
110 fué esp(Jntá.nea,sino $ugerida poi' algnn 
Tal vez se 11> lastimó su amor propio hacit 
crner que aquellos escritos erau para él 
l'ivamentc,y bnjo esa e-,:cit.,1ciou escribiil!I 
Lu á. sns padrinos Sabat y Gorne7.. 

Aunque uosou·os somos enemigos de 
dit'erencfas entre orieu(ales y extranjeroi, 
mos que e11 el caso prnscote f'S oport.1111111 
resalu11· el hecho de que lodos los pro111 
las en la provocaeion, no son hijos de e;1 
Schellemberg, nli,1s Chil<lvcr, ~s suiz(1,, 
y Gcrmcz son espuñoles. 

Si como dice Schellembtrg, lodo el cf. 
se crein of\'.'ndido por Bermndei, ¿cómo· 
plica el hecho de gue $U li..ase eo su dPf'cn 
lo un extranjero, de bajn grad111:1cio1J, hah 
Lautos milit<1res hijos del país quetieue 
gl'udos ea fa milicia? S1 era el p:lrtido col 
crJ musa el que se consideraba injul'indv. 
qué-solo salió á la palestra uoa persono~ 
su calidad de exLra11jero debe ~uponén!'lli 
na á las pasione:; partidistas'? 

üonvengamOR en que Ja espontaneid l 
seifor Schellemherg no tiene, cuaudo ' 
fundamento, y nt.ril.luyamos sus provoca·; 
á sugestiones ~'genas que el ptH.Ü>lo atl'ibu¡ 
más ó ménos ll'CiPrt.o á los que tieucn 
interés que él eo il'lnti!iznr á B1>rmude?. 
dudo cu vas co11<iecuc11uh1s sü11 fúciles de 
dada la itestreztl del provoeadoJ' y lo. coro 
ignorancia eu el man ejo rte l11s armas J.; 
vocado. 

Be1·m11cle.z, p1teo, al rlil'igirsc al minu 
amigo, no buscaba, como él mismo uoo 
dicho, garantías contra un lanoc perOOll 
contra una agresion oficial, como se lo 
suponer el ca1·ácLer y vosicion qllc! illl'i•!! 
ren>ooas que tomaban cartas t·n el a.u~ 

Y tanta más razou había p¡1ra supon 
de¡¡de que se vió que siendo púbf ica Ja 11• 
ciou y la amenaza, 1~1 uutoridud no t-0m~ 
dida alguna pura c&si.igar ú tlll ofici,l 
República que desconociendo tns teyeo t1r 
citaba t\ duelo apadriihtdo de otros dQ• 
1·es, que se haciun cómpliei>s del delito 
ficado por disposiciones vigenreo. 

.El.a.y tal cúmulo de detalles y ¡puntos in 
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•1il~~ en este as1rnto, que el incidente no :Lie· 
eltarácter in<lividual <JUC coo lMta boti
·, quiere ati·ibuirle d sefior ministro Re· 

ecn; 1(1. unánime reprobacíon de la prensa, 
1Jm11rn1ur:)cíonee< f.le Jos COl'l' illo¡¡1 Ja <1 larmq 
bsut·iedad Ieóán nu tau mul'cado linte ·oli· 
~qui: t\ pesar dt'l timbre de que él St'i'ior mi
ro uos 11ablo, iwrá difícil pretender variar 

1 ;esgo rh.! l<~s couj1lLllras qne se\ hact•u. · 
Laütiu<lieneü1 púhlLca es ¡'ligo que llO se eu· 

~JJ liícilmente. Siempre se empefül en dar 
li.!,!Or 1·rédilo á sus inspir ciones que á !ns pa 

bt·Js más ó ménos bien cumbinada~ de los 
iombres de• poder. 
n·ambirn es f'lH.'rle empe~~O eJ de pretender 
w1·r cteer que luce el sol á media noche ..... ! 

L~Bazon . 

Co11 Jos comen ta rios que h;1cen e! Oon·efo do 
Smzil, El Bien Público y Lri R~zon 1J<\b1'e el 
-.:o ucnukddo al redactor de El Neg1·0 Timo· 
, nos meten el 1·cs11ello partl adentro. y nos~ 

nrdaremos muy bien <le decir como Zorrilla 
t~su D(Jn Jwm Tenorio: 

'l'udos esós Jcngmlraces 
es¡mdachincs de oficio, 
no son más quo frontfapicio, 
y de poca t\ 1 ma capRees. 

Oierlo que no s11oemos lo qnc hariau CSó$ rna
~oe$ ó d11elistas, si se les pusiem la condiciou 

batirse á un pnso de distancia con una sola 
·:Ola cargada con bala y tomada á ((l su~rte. 
Pel'O es más ci~rt.o 9u~,. ~nLes de igualarse 

·i~ ~us ud versanos, prclen nan <leshacersí~ de 
lüsálraicioo y á mansalva si tuviel'an en el 
'.!l'kr patiriiws. 

L<111 nw.011 el señor Bennu<lcz. Leme que. le 
1¡ceda alguna desgraeia, y la p1·ensn htiGe bíeo 
tilla11ii1r !ti uteuciou del G-óbien10 E!Obrc esa 
1r:e!iou <le que ha ~ido objeto, 1•ues no sólo es 
~plo de inseguridad personal sino tarnbíen 

re¡Jrcsion á la libr~ em ision del pensa
mitnto. 

La Colonia Espaf/,ola. 

&L MtNLSTRO DE REr,Aoto:-rns EXTEBlOR.ES
inuponfamos y lo snpoah1u lo(los. 

El ~cDor doctor Requena ha quer.ido rectifi· 
'lt lu explicaciou dada pcr el seuor .Bermudez 
11tlacartuquepublicamos anteayer, en la parte 

le COrr1!$pOUdP; pero, IÍ la Verdad, UO na 
.dio 11iás qne- ratiffoar lo dicho por Rct•mudez 
i ·~ue e&lá·en la conciencia de todo?.. 

el GGhif'l'UO. puesto qne eu su nombre hal.¡ló 
1 doctor Requeua, tergi \·erl)a la cuesliou y 
"Ponde dú un modo vago á uua pregunta 
dara y di 1~ecta, que el i;eí'ior Bermudey. hace 
m•u nou)bre, pero toda la prensa · toma por 
¡a. 
~le preguntaba:-¿Pnedo escribir libremen· 

Ir, sin el temol' de perder mi vida por manos 
~le~la forro~ mnton<~s?-\" el se11or 1uiuistro 
ffl.1t~stt1 lo qn~ el público lrn. leidv en loi día
·,. de In. capital, coufirmaclo por In. sigwienle 
rta: 
l'ranscribe la carta d~l ministro de Rela· 

ii1llt$ J3Jxl~ riorcs). 
K0 d•·<·ir:-€1 Gobierno lo deja !\, usted e~· 
.~ir, ¡1cro ... usted debt• atenerse á las 
oluu idades. 

Esas evenñia.lfrlades, en el pre~cnte caso1 el ¡me
blo sabe de doudc nacen, por más que no las 
tidmita y rechace el seño1· mipistro, y por co11· 
siguieµtc saben1os á. qué ~tenernos. 

' Diario <ltl Comercio. 

¿En d611de eslamos? Eu qué país vivimos? 
Re. pr<?'guula La EA1>r1ff.cl al utu·n~r el que pu_edc 
llam;nsc suceso dti l11 sem"uu, la p¡·ovocacioo 
al escritor do-n Washingto11 Bermndez. 

El colega despoja al hecho de cie\·ta gcave· 
dad que n.ivisíe, y lo juzga como si p11s1tse en· 
tre un escritor y nnos caballeros· particulares. 

El Bicii .Público. 

«LA NAcION•-En las columnas de este dia· 
rio mrmtevideúllo, órgano de todos loa gobie1·
nos, s<1 publica uu remitido permanl"nLe, en el 
que-se: insnlt.a de una ruauer11 enbarde y nistl'e· 
ra á UUC$ll'O compi1triola vVoshinglon P. Ber· 
mudez, redactor del simpático y popular se· 
ma1lario <El Negrn Ti moteo•; y se le insulta 
y calumnia potque este ilustrado escdtor, 
co11 una intlepeudeucht poco comun, censura. 
ugriame11te d procf>de.r inculiticable de los ma· 
los funcionarios públicos, y saca á luz sus en· 
jua.gues fraguaúos y llevarlos á efecto en el 
misterio. . 

Coudc:namos d<:sde el fondo de nuestro co· 
razoo l.lsos insultos soeces, Y· enviamos un 
opretou de manos á nuestro import.autc colegil 
El Negro Tim9teQ. 

~a Democ1·acia (Passtindú). 

¿CANDtDEZ ó Ji'.Af,SIA?-Llamau1os la atencion 
del lector hácia In cart.a que dirige el seífor mi· 
n istro de R.. Ex! eriores á Ja re<lacc1on de este 
diario, y eu Ja que es-te (Jaballero cándida. ó 
ealculudllmente atribuye á iocid.eute puramen· 
le peYsonal la ten tu ti va mi~te1iosa contra el re· 
dactor de El Neg•·o Timoteo. 

Ahora sí que p·od.ia exclamar el seilOI' minis· 
tro, como el d ~i los Diamantes <le la Coron(i: 

Con otro golpe como éste, 
l}fo etcrnir.o eu el poder! 

Oh !· dii\volo, y qué cosas tieo.eu ealos E:rne· 
lentísimos! 

La Razon. -El señor '""1!1llh1~ton, Be,.naudez 

Cuént;.1110:¡ La l~azon i1ue se diri_gie1·on última· 
meuLe á nuestro amigo el seitor Hermndez, re· 
claclor <le El Neg,.o Timoteo, dos iudivid11os sos· 
pechosos los cuales, despuei$ de recibidos, foe-
1·(m expulsados por uquel escritor con revólvel' 
en mu no, \•isto fa actitud sospechosa que asu
miau. 

Lamen tomos que el escritor independiente no 
tenga las garantías uecestlrias, que Lao esplfci
lamentc fn&rpu prometida.a por d actun.l Go · 
bieroo t:uando$ubió al pode1·. 

El sefior Bermudez, jóveu disLinguido y de 
recomendnbles preod-as, no merece por cierto 
que se atent.e de ese modo tan indigno contra 
su pcrsol)a. $i !>U~ escrilos eqvuelv1.>11 algooa 
responaabil(dad, ucúsesele anLe los tribunales y 
qua éstos le castiguen con arreglo á lA ley; pero 
no tra~emos de yolver á los tiempos del terror 
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4ue lie,•ó al mayor desaliento á la sociedad 
ur11guay11. 

Llega á 0111'$tro COnO()imiento que dirigió una 
carta al ~eñor doctllr Requena y Gnrcia, miuis· 
tro de Relaciones Exteriores, pregulltáudole si 
h~bia ó 110 ganrntfas y libertlld parn quit»n es 
cribe; porque de lo contrario se veria obligado 
á nsilarse ·en una Legacion extranjera para ex· 
plicar al público, desde allí, las· l'awnes de su 
procedimiento. 

Latnént.amos tal suceso, y no podemos creer 
que el Gobiemo del doctor Vida! tet1ga c·olmci· 
miento de ese hecho, pnes le hacemos la jnsti· 
cia de pensar que la. política qtie of1·eció ni país 
será fielmente cumplida. 

Espert\mos <1ue saldrán desmentidas las ver· 
siones que ror ahí circulan.- .4. Patria. 

f)os clin1·ios publican unos renglones contra 
un escrit-0r á quien se desafiti po1· ofensal'·á la 
clase militat-. 

N·o comprendemos como el seflor Fiscal 11ó hfl 
acusarlo semejantes publicaciones, que impor· 
tan nmi abie1·ta viola<:ion de las leyes y co11stif,11 
yen unas v('rdnderos cabezas rle prOCC$ó contr11 
sus au lores. 

O porque son militares les es pr.rrnitido mo· 
far~e públicamente de las leyes vigentes que 
prohiben el duelo? 

Por lo demás, preguntarémosá los desnfüido
res: «Por qué os mostrais tan gusreptibles con· 
Ira un ei>c1·it.or, por meras a lusionrs, y lu1beis 
sufrido con santa paciPncia la public11cion de la 
CA1·tu del é'.(·Coronel Flores1 guantti de de.<;ofio 
arrojado á la cara de todos ws olidúles snperio· 
res del <'jército?> 

Aquélla e1·a una ocasion para hacer-0s ho1101·, 
sefiores rnilit.a1·es ... 

Nuestra Tedaccion se ocupa hoy de un h"'<'-ho 
en extremo desagradable, que ha impre11ionado 
doloro?.nme1Jtr á toda la socicctad: 11os reforimo11 
á. todo lo que ha pasado ñ nuestro Pgl'Pgio eole· 
gA el redactor del pel'iódico satírico El Neg1 o 
1'imoteo, señor vV. P. Bermudez, de;;pues de una 
inse1"cio11 iafarnanle aparecida en el diorio La 
Nacion, y ni desafio del oficinl dt-1 5•, bMallou 
s<•i'ior Chilabert, del cual rson padrit1o;i oficiales 
del mismo hatallon, los.señores GomezySobot, 
este último m\}esti·o de 1isgrimn. 

Nue11tros lectores no i,?001·1uán IM hechos 
acueci<los y la esc<'na que tuvo lne;11 r en casa del 
sefl.or Hcrml1dez; todos los diarios dl~ lá ciudad 
habla11 de el lo. Por otro ·Jnclo La Nacion y El 
Fen·o-Oarril publican vi01entísim11s inserciones 
tanto del sel'!or Chilabcrt como de ICls sel'íoréR 
Gomez y Sabat. 

La Razon de ayer interpela directamente al 
ex-comaudauLe del 5•, y actual ministro de la 
<:.fuerra. corone1 Máximo Sant-Os: en espera ne 
unacoutesLacioo y mientras larnentamos el iu· 
cidentc, nos limitamos (L trauscri&ir la signienfc 
carta dirigida al ministro de Relaoiont\S Ex:t11· 
ri01·e~. 

(En seguida transcribe la earta..) 
La t·c-spuesta al valiente rcdactol' de El Ñe,gro 

Timoteo, segun nos dice persona q11e supouemos 
bien inf-Ormnda, 110 fué del todo satisfactorin; 
porque el doctor Requena yGarcia, der>pues dn 
haber hablado con el ministT& de Ja Guena, 

respondió al sefior Betmnde7. que como cío 
dnno y ",omo periodista no teoiu nada i 
t<~met', 'JUC la autoridad le gArantía su seg 
dt\d, pcrn que esta autoridad no \)odia i11m 
cuirse en Muntos personales ni estaba et 
mano evitar las consecuencia11. 

Et·a Italiana. 

El su e.eso que narramos ayer acontecido 
tre el reciactor de El Ne;¡t·o Timoteo y los i 
viduos $nbtü y Gomez, ba te11ido s11 irpéo 
en una r~al'ta, que publicamos á coritin1w' 
de esf.ns lineas, dirigida al ministro de Rt 
cione!i El:'t.<wio1·es por el sei'ior don vVaehin 
Bermnclez,preguntándole con razon just.ili ·1 

si las garantías de que disfn1tabn el escritor 
blico han ceMdo. paru dar lugal' á atcoti 
que no se pc1-pell'al'on ni a(tll en ll)s n~fa.
tÍC{mpos de la dictadura. 

(Aquí publica la curta). 
Tenemos cono1'imiento de la (\Qote.slari 

vevbal del s<'i'l.Ó1· Requena, y ella oo sat,iifl 
francamente á quieu tenga cariño á su vid&. 

Dijo poc1l más (l m611os .S. E. á quien v 
la mencionada carta en sus manos: 

Digu t1 l sef1or Bf'rmude7. que''º su casa , 
ba cuaulo se Je a.nloje1 que nudic pt·ocedcr~ 
bitt·aTi\lmente contra el, pero qnt' nu espn<i 
garanlirle lo mismo cnundo se baile en ta 
púl-)J icu. 

Uua cout~slacion dr esta nat11ralcU1, 
prendió S. E. que solo debia c!ulu verbalm 
Le, pues qu(> la firma de· un s~·cretnrio de E•1 

do puesta al pié de elltt haría poro· honor 
Gobierno de c¡ne fonmíra pl)rte. 

Con motivo de ltnber sido C'i tadn como '. 
do pOt' los J uz.gados del Ui'ímen de 1." y 2.~ 
no nut>stro amigo don \Vashingtou Bermi 
hu dirigido In siguiente carta á rlichosjm 
en do1tde declarn que le es imposible coocor 
puesto que no tiene conocimiento, despul'l 
la tenl.at,i''ª criminal do que ha sido objew. 
que el Gobicmo haya tomado ninguna m 
preventiva ó correccional. 

El st-fíor Berm110L'Z ha beciho perfectum 
en no conc11l'l'ir desde el momenLo 11ue ft3 
públic·a y <:foicMncn~e <1rot1LH1z¡Hfo de m111 
por oficiules del ejér<'ilo, siendo alguno 
dios n11da ménos que ayudante dfl todo un 
c1•lent!simo de la (;}uena.. 

Ahí es nada lo dcl ojo! 
H~ 11quí la carta: 

Señor .Juez L. del Crfmeu de turno. 
Montevideo, .Jnlio 7 de 1851L 

Seil01· .J u(•:t.: He sido citado paro com11a1~ 
hoy ante ese Juzgado con el objeto de fo1 
parte del ,lurudo que hl1 dr conocer en 
cuusa crimiual. Me excuso dH asis1fr 111 j~ 
por las razones que voy á exponer. No debi 
ignorada por V. S. uno pnblícacion ~par· 
en Ei Fcn·o Carril del 5 y La Nacion del 1 
corriente. En elln unos oficiales del ejtl 
de línea dcch1ran que tfonen el propósito 
asesinórme. No considerando, p11es, sufie 
mente g;mrntida mi seguridad pe1·aonalde:1 
de ~a publicncion, puesto que no me oo 
que la Policía, Fiscal dd Orfmen, ó Trib 
les hayan 'tratado de llenal' sn mision en 
caso, me e.'l sensible comunicar á V. S. qu• 
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111ncurrir td juicio 1í riue ee me cita ni 
mré á ningun otro, miénlras las nutori
d~I país no <·urnplun con t:l deber que 
•111arcan lus IE·yctl. 

de V. S. 1lll'U lo S. S. 
11'1111/tin.gton P. Be.n11udez. 

1rro mrnos Lt,ROAoo!-Bnjo el Gobierno 
~or Vidnl y hcllu compañia, hemo$ llt~-
1 punto dl' 11uc 1111 ciudndn110 no puede 
t ,u c11sa <;lit con·~·•· l'I pdigro de ser 

tenlt.' use-.iuudo. y llt' <>11c11eull·c eu Ju 
:?<\!"~si ciad dt• 110 podt•r t·u m11lir con sus 
.... ch·icoh. P1H·ct•e impo<1ible y SÍll emuar
a,í. El rcd1wlC>1" de ft:l Negro Timoteo vV. 

·rmudez. hubit•1Hlo sido ritudo á compa
r,Pn ('.uJidnd d1; junHlo, u.ule los Juzgados 
~rimen el~ 1 •. y 2'. l u1·uo !:IC hn visto obl i · 
i respouc'I C'r (• 11 loa l.ér01 i11os i<ignien lf'li 1\ 

J1itces de árn hoil lrihnntt lcs. 
lu ieguida inHt'rlu <:! escr ilo pusudo á los 
•:>de i•. y 2•. turno). 

L'Em ltalíana. 

BS'r.i f,,\ CON!íEOl ' t;NCfA Dt:L ll&)flTIOO? 
:i:-1ior \\' ac;hiugton lkrmudcz se cucou
aycr ti medio dia en iiu es1·ritorio cull~ 

• Jo•é, t~nundo llYÓ golpeuhao ia puerta 
eallt'. Dirigió~e 1\ \'!'r quien llumahn, é 

tJtrnt a dos ind1vid11os,ú quie1it!$ preguntó 
l'(n de su vi~lla Los <los iutru~os se con 
a y rncilan al conft>!ltnr. Sin perder nu· 
>11 ~augrr friu, el 111•rlor Bermudez les 

· ou rewólv<.>r. Mn el ll<'to uno de los vi· 
;e; se C!SQUi VII. 

'nor liermudez. en vuon le pregunté• ul 
'e r¡uil'rc, cnu qué ohjdo ha venido, 
·•U uombn\ y no obhe11e tnÁs c•o111ci;fu· 

qllf: meduh paluhruq, por lo cual el red11e 
~EIX~grn Tfowtro I« indica la puerta cou 
•. , In voz. 
\Otros creemos como el sei'!or Bermudcz 

.. rn• M'iiorcs uo l<•nitin intenciones muy 
-. ::liu la Rcrc11id1ld d~ 1¡11c ht\ dado prne· 

nueFtl'o amigo hubria siclo prob11hll•rnt•11tc 
u;~ de ulguuu 111t1lt1 p111·1id11. 

li,p11reco quo d 11 11 1.or del violc11 to anóni· 
vn~l ic~du eu Lu Ntwilm dt•sdc hace o.lgnnos 
•, deblo nprn~u nll"sC ú rctiro rlo, para que 
Q•pudiurn sospl'ch<u' qiw había envio do uuos 
U:(IB ul s1'1!or lkrmudt•z.. 
·~tanto, l'nvinmos un corditll npretoo de 
~áuut'slro vnlienlc colega. 

r,;1s Jt:nn·roAr>As- r:t seílor \Vashi11g
Btml11d1'1, citndo c·orno jurudo por los Jlll·· 
1 Crínu·n dt• l.• y :?.' turno. htt dfrigido In 
,lecartu á lo~ sd'imTt> J ueces, en lacu11l 
11 q11e le es imposible uqi11tir al juicio por 
rs1 de;.puci, de ltt tl·11tntiv11 criminal de 
<ido objeto,f'I (lobicr110 ha tomado nlt:u · 

1e111d11 JJtt'Vl'11tiv11. ó co1Te<:cional. 
·tilor Bl•r111udt•i, anu.•1rn1.ado púlJlic111nt•11 
• 111 unu inRistc1wio. q1m ha provociHlo en 
d mús profundo cliqgusto, licue complC'ta 
bltOmttr todas ln11 precnutioues que uco11· 
prudencia en C!iOR ca11os. He aquí la 

\uehn C.iCrito á lo!> .Ji11·ces del Crfmeu .. .. 
La Fra11ce. 

Doscientos ciudndanm• !!<' reunieron nooche 
~ll la P laza lodependcneiu y p<lsnron á saludnr 
c·n su domicilio á nue¡¡f:ro amigo ,y ashiogtou 
Bf'rrí'ludez. 

De ltt calle, el jóven don ,José (:;. Busto diri
gió la palabra nl periodista inclcpendieute, di
c·i~uclole que aquella ma11ifcsl11ciou lcnÜ\ por 
objeto dar una muestra de simptlt ia por su acti · 
tud, al propio tiempo que una protesla contra 
lo!! u1t1ques de.que hu sido ohjcto hu pocos días. 

Contestó Bermudt>z agradl'cienclo de corazou 
aquella señaluda prueba ele ndhe¡¡ion, y pidió á 
los concurren les moderaeion l'U sus espans io
nes, para e\·itar todo ¡m:Lcslo ¡>nru un atentado. 

La &:011. 

L ft po1•ulnr.lda•I tlel GoJtlerno 

(Oai·ta de Tilmoteo Simpelos). 
i\fonlevidco, ,J uliu \) de 1880. 

Mi querido padre: 
Todos los dias aumcntn el JW<.'St.lgiti del ac· 

lnal Gobiemo, como qm· cndn v1•i11ticuutro ho
r11s se capta un parlidorio mós De modo que 
son siete los que consigne por st•mnrrn, tremta. ó 
t reiuta y uao los que le c11tn1n por mci1, SC$Ull 
st•1111 t"!'lOS más largos(> máfl corto,:;, y t1·esc1en
tos st'senta y cinco los que se gan•\ por ailo. 
¿Qu~ le pun•ce Ja popnlnridad dl'I Gobi<>roo? 

Lástima que el ai'!o 1881 no sr1\ bil:liesto, que 
si lo fuese, eu lugar de l'OtH¡11ist:1rse lrt'soientos 
sesenta y cinco partidl\rios, se conqnislarfo 
treticientos sesenta y seis, 11110 m1\$1 lo que no 
l'S poco ni mucho. Y por si 110 me en! ic•nde, 1 e 
diré, que ese partidario más 110 i-<.'rla mucho 
tii se tratara de otra clnsc de Gobierno, como, 
vcrbi gracia, de uno que no f11<>ra tno eonstilu
cionul como el presente; pero 1•omo se trata de 
un gobierno consiilu<"ional á todos luces. no es 
muy poco que tcr,ga un pnrtidtwio má11. 

ll!!>O sí, en esto de lo~ partidurios h· pa!'a al 
Gobierno lo que le pnsnbn á cil'rlo p11pcl de 
gn111 circolacion eu eiertns olirinos públicas. Es 
el c111•11to que el propietario, gerente ó ud minis· 
t rnrlo1· de ese periódico, quf.l hustu ohoru he ! lega.
do tí suber si era lo mcncionndo ó eimplct1H.'11te 
un doméstit\o, decía co11 orgu lle> á ~us re lacio· 
nes:-Mi diario vu viento en popu. ¡Un nuevó 
suscritor todos los di111i!-¿Y em\ntoa In!! que 
dl'jau la suséri'cion? preg11111.ólc uno de suR ami· 
gos- Sin exagerncion, tres ¡1or lo tnénos, r es· 
poodi6 el preguntarlo. De euyua culrndos Y sa· 
lidas resnltó, al cabo de olgunos meRC:l, qne el 
pa!livo era triple que el activo, y no hubo más 
remedio que cerrar la imprcnt11. 

Como vd. vé, ese cuento no l'$ pllra 11plicar· 
!!e 1í La Nacfon, que 110 hú quebrndo ni que· 
hnmí segurarn€nte. Esto por lo que loca á la 
empresa, que en lo que conci('rnc ti dos ó tre11 
<lf' lo~ que mojan la pluma en ese imporl11utisi· 
mo papel, no hay duda que puedt•n vf'rse qnt'bra· 
<los, y no moralmente, que eso lo f'S~án h&ce 
tiempo, sino de oostill!ki, brnz.os 6 piernas, 
sit>mpre que el coronel LulorrP volviera á usu· 
mir l'I mando, lo que Dio11 no pt>rmill1. 

Tampoco el cuentilo es paro. aplicarse al buen 
Gobieruo que nos rige, que 1rnoque ((llue uu 
partidario y pierda trPs cada din, al hn y á la 
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post1·e se ha de encontrar como al principio, 6 
con que nada perdió ni g<tnó, pues como es no
torio, y tambien lo ha consígnaclo La lfaci<m en 
un art1oulejo, al recibirse del poder el doctor 
V1dal no vió un solo amigo á $u lado. Luego 
no Leuía partidario ninguuo. 

De suerte qne cuando ocurra la liquidacion 
de cueutas, el Gobierno podrá repetir lo de 
aquel individuo. que viendo á un prójimo des
nudo y recien abogado1 dijo· lilosóficarneole á 
los cil'cuustnutes.: -E!'lte hombre nada le debe 
al mundo, ni el mundo le debe-nada. Desnudo 
vino á este v¡ille de lágrimas, y desnudo se lar· 
gó de él. 

&I act11al Gobiei·no, por end~:, al irse para 
quién sabe dónde, y se irá que quiera que uo 
qnü•,ra, con lo cual no es. mi intenciou supó
IH:r q11e le echarán abajo, sioQ qne se irá por 
sus propfoii ambulativos lil concluir el redodo 
presidennial, el Gobiernó podrá i;cpétir lo del 
otro:- Desnudo de opinion vine al mundo d•~ 
la polílfoii, y desnudó de opiuion me marcho 
á la vida pl'iv.nda. 

V el'dnd ee, seríu para coo te~tarle, que V. E. 
ancluvo siemprn cou poca l'OP!\ de- opiniou, 6 
cosi cí1Si en C\ieros, y eso que fué un Gobierno 
muy moral y decente, y casto y honesto, y vir· 
tuoAo y virginal, y sobretodo recatadQ, muy re
c.atndo! 

Y si del enle gencl'al que se llama Gobier
no, paso á los en Les particulares que se Ita man 
ministr•>s (1), abstracciou hecha del Presidente 
coustiLucional, porq11e es come si no exisLiesc, 
¿qué le ¡ioudré de los señores ministros? Que 
cada uno vale tanto como todos y todos como 
uuo. Y no se m·ea que al decir uno me refil'ro 
1tl de In, Guerra, que éste vale por todos y más 
que todos. 

El de !{.elaciones Exteriores goza de grnu 
prestigio, el de Gobierno goza. de gruo presti· 
gio, el de llacienda goza de g_ran pre¡¡ti~io y el 
de Guerra y Ma1·ioa goza de gran prest1gi(I. El 
primero entre los cónsnles y více·cónsules de la 
R~públi(1a en el exterior; el segundo cut.re los 
jefes políticos, comisarios y guardias civi les; el 
terct~ro e•ltre laii viudas, militare~ pasivos¡ 
jubilados y demás inglir,ses de la nacion; y e 
()Ulll'to? .•. mste m(;l)'ece párrafo a.parle. ' 

f~l cuarto? Sume vd .. el número de los bata· 
llones «xistentes, y d<::duzca el prestigio de que 
goza el coronel don Máximo. Agregue vd. á 
esa suma la de los batallones que están 1101· 
CJ'Cltl'~(.~ segun notician los periódicos, y afta.da á 
ello el Vtller personal de$. E., que por sf t<Olo 
vale tres ejércitos de línea, y reconozca despues 
que el p1·estigio del ministro de la Guerra es 
como para dar al traste con est11 administracio1.1 
~¡ so le antoja. 

Ah! había dejado en el tintero lo t'Seocitll, 
que es el acatamiento que S. E. rinde á la 
constü uoion y á las leyes, 1o cual quintuplica 
y centuplica su prestigio. Porqüe S. E. rinde 
veoeracion ó. todas esas zarandajas. Sí, padn~ 
mio, una idoláh'ica veneracioo, como lo atesti
gua. aquella carta que dirigió á Ja prensa de la 
ciudad de Sao Felipe. 

ll 1 Ente es todo Jo que tiene ser ó eidstencia. Un mini:s
tro tiane se1·, e1·go. és nn ente. Esto no lo escribo por vd. 
!!ÍllO pa.,.ael hombre escaso de luees :i quie1\ leyer& est.a 
1)1).r!A. Como vd . las s\lele mostrar a los vecinos! 

Cie1·1.o e!! que se ha dad9 ea 1a flor ~ 
S . .E. es un tao tu olvidadizo, y se cita 
ejt-mplo, un it1cidente partü:ular de -
data. fülo t'S que unos oficiales de la 
cioo. han dcsafitido por medio de la pr 
un esrritorcillo que les casca á los gob.· 
tes. Entre los cabnlleros desafiadores, b 
ó do!> que son ayudnnL11s del mim:stro · 
Guerra. ¡Ahí es nn grano de anis! 

üomo el duelo está prohibido por las l 
la prnvocuciou ha sido pública, la gente· 
raba que S. E. probase una vez más cuaTI~ 
ve1Je1·u y obed~cc. No ha i>ucedido ~sí. ¿1, 
se conoibe erJLónccs la actitud del mini•~ 
mirt• vd. que la pl'ensa ha nn1chacadtl sob 
«i nridente part.icn lar»! En mi sentir la.~. 
la del ministro solo es explicable aLeod1 
su Oaqu~za <le mcmOTia. Ya verá, cuaoilr, 
cuerde lo que la ley preceptúa y lo que e 
rnel.ió en IH me11ciop~1da cartila, como I~ 
cinles senlt1 <lodos de boja, borrados dele 
militul' y puestos 6. disposicion del Juél 
ÜJ'lrrwn. 

Fucrn de l1álo, lo cterná~ i:iigue bien, la,, 
tria prospera, el eomercio florece y la hab 
ptíblicu va <le m\•jor c11 mejor. 

El c·oronel Latol'l'e continúa asiltido en 
torio brnsil~ro y 110 hay sospecha de que:;i 
ze á 111 n•volucion. Vivimos, pnes, en (1 
httbitable de las Repúblicas sud·ameri 
hajo el más sábio y justo de Jos gobiel'Doo 
Litnciu11ales. 

Con decir que quien manda e11 Tello ... 
Le abrazu carifiosamcnfe su hijo que~. 

re-
Tilnoteo Simp 

• 
LB 1•róro~B ele IR!il 8esl<•Dfl 

(Diálogo de aclitalitlad) 

-l~I 15 lermi1rn el período de las ~e. 
ordinarit1s. 

-Que lo ht1n siclo en extremo. 
- Y' tm1pit'1.a el de las sesiones extra 

l'iR$. 
- Que fü! como decir que S(~guhán lw 
- 'l quó h<tr~n los legisladores? 
-Qué harú11'l J>(!l'Cihirlas en p;w, y gta 

Dios. (~ue ((•11 aprnveche miérH1·as duren 
- Digo, en qué oeuparán s11 tiempo out 

l'ep1·<·s¡>11t;a11 Les? 
-N11e::.tros? A.punt,e para <>tro Iado,M 
-Bien, hnmb1·e, ¿diAcutil'án el pre~11; 
-l•'uern mejo1· que arbitrarán recurw 

pugarl1>. 
-¿$1\l1ciotrnrán alguna ley sobre inmit 

y coloui~.acion? 
- Inmigrantes y colonos? Haya primero 

tad y garuutfos, que los colonos é inmi 
ya ven<fr{111 siu que lo~ bo~queo. 

-Pues qué, no hay libertad ni ga 
-Sí, pero el Gobierno no puede gara. 

event:ialitliirle~, como escribe el ministrodi 
cio11es Ext<>riores. 

-No entiendo. 
--Ni yo tampoco Hay libertad y g3r 

segun declart1eiou del ministro, pero la 
dad no puede garantir las eventualidadtt 
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-Por más que de el lo haga timb1·e la aclual 
; lracion. 

-ltaga qué? 
·Timbre. No sabe Jo que es limbre?" 
-l!ls un sello que se estampa en acco. 
-Vasa! y tamb\en un instrumento que i;uelc 
~reo los comedores y sfrve para llama1· ll 
triados. 

-Si a ese insLrumento se refiere el miois· 
'\' ~ fé que uo lo extrai'illrfa, que esta ad· 
w1strncion, más que de gobernar ha tralado 
'.(Omer, 
-Ese vtlcablo es sinónimo de gloria ú. otro pa
•ifo, porque thnbre significa, además de lo 

i:sado y de uua insignia que se coloca so 
h escudos de 11rmas, al~o así como acciou s ó hecho que ennoblece. 

-Pues si los timbre~ de esta administracion 
;aus hechos y acciones, es deprderirun lim· 
~postal, aunque sen de ún centésimo. 
-l'odo va en gusLos. 
-r hay gustos que merecen pfllo:i, como ese 
~rorogarse las Cámaras uada más que por 
r gozando de la dieta. 

·Es que no se p1·orogará,n por eso, siao pa 
discutir leyes importantísimas. 
-l,1Jór:no la de lnstmcio'n púl>licn, qnc; se es 
10 debatiendo c~u1tro meses y r¡ue de$pues 
a¡1lazó? 

-Ko sea exagerado. 
-Lo que yo digo es que los represenlanLes 
ro mucho de pegotes. 

-¡Comparar á los pegotes con los repre· 
1111antes! 
-Y qué•son los pegotes? Unos impert.inentes 
I! oo dejan a uno á sol ni á sombra, y 
m~u las horas de comer. 
Y los represenlautes? 

-Unos ... caballeros, que pot· tal de comer .... 
• doséientos y pico, no se ap1wt.ao de sus si
no~sen todo el ltí'lo., c11undo les tw.it.~1 con ~r pc
:oaoordinario p¡na discutir y sullCionar ciq· 
1e~1~ leyes. 
-l~mo se conoce que no le han ofrecido un 
!Otoen la Cámara! 
-Se equivoca, r¡ue me lo ofreció F01·Ci o ho y 
~lo quise. 
~¡Por qué? 
-Porque se1· reprosen,tan te del señor J!'or
. no, uo era ser rept·escntante del pueblo. 
OJncluye la cou versucion. 
-Lo que no concluye ... 
-Loquenocouclu)l'eeslapitRnzadé los le-

ri:adorcs. Sin embargo, pronto se ncal•ará se
~o diceo. 
-Pl'o11to, eh? 
-Sí, eu ctos meses más ó ménos. ¿Puiden 

ll1IQ emplear más de dos meses para díscufü 
presupu!'sto general de gastos? 
-Crei quesercforitt. á otra cosu. 
-¿Qué cosa? 
-Nada ... Adios, que lo pase bien. 

• -
Pe1•leoneUu 

Dicen que hay pueblos raros 
.b}n esto mundo, 

Pero como Batueca11 
'.No habrá nin¡uno. 

Que las J3atuecns 
Sou 1:1 pueblo más raro 

que bay en In liena. 

J->or l.'Jemplo, lectores, 
hu esa pat1·ia, 

Son losjefes supremos 
M<-uos qllle nndn. 
Y Jo son todo 

Loa ntinist.ros de Estado, 
Digo, uuo solo. 

Uno solo, leeto1·es, 
El de la Guen·o, 

Es el que hace y deshace 
Afand-a y gobierna. 
¡Pueblo más raro! 

Y qué contentos viven 
Los batuecaoo;il 

! 

Otra 1~ostumbre rara 
Vése en Batuecas, 

Que hermanos y cuifado! 
De su Excelencia, 
Sio otros méritos 

Que el de se1· stif; padcntes, 
Go1.an de empleos. 

Y qué empleos! Ron l.lrróa 
Jefes PolHicos, 

Otros, jefes de cuerpo, 
Y otros .... ¡QuéliQdo! 
Cielito y cielo, 

No h11y hombres más feltces 
Que los batuecos. 

Dicen r¡ue hay pueblos 1'8.rOil 
En este mundo, 

Pero como Batuecas 
No habrá ninguno. 
Que las Batuecas, 

Son el pueblo mi\~ roro 
Que hay ea la tierra. 

Verbi gracia, en los otros, 
Los caciquillos, 

Por lo comu n son pobres 
Y el pueblo es Hco, 
Y en esta patria, 

l!)s decir, en' Batuecas, 
@so no pasa. 

Porque el pueblo eslá pobre, 
Uasi con hambre, 

).' están ricos, muy ricos 
üiertos magnatefl. 
¿,Cómo ganaron 

Su colosal fo1tu11a? ...... 
Dfgalo Caco. 

En Jos otros países, 
Tbdo gobiemo 

G1"1.sla pocás palaQttHI 
Y muchos hechos. 
Y en las Batuecas, 

Mucha palabrería1 Y hechos, a{>enas . 

A no se1· que loe tuleis 
Pequen de tontos, 

229 
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Qu•! eotóoce se suceden 
U nos trns otros. 
Y si de malos 

Pecan, ¡uy! son enlónces 
Pan cotidiano. 

El tesoro está in albi.,, 
Lo que no impide 

<lue qc den promociones, 
Pero por miles, 
Pnrn captarse 

El apoyo ~ejefes 
Y cap1 taneR. 

La prL·nsl\ batuecana 
Si es fra11 ca y digna, 

S<" nt1·ne 1odrn1 los 6dios,. 
'l'odns lo.s iras 
De los ministros, 

Digo.! del de la Guerr11, 
\lile es un gran tiyo. 

1!:11 esto les imi!uu 
Los Presid enles, 

S ino les sobrepujan, 
Que el hombre cléhil, 
'f 1·nieudo mando, 

Aprie!a h.ts chwijas 
Al que está abajo. 

~e pago en las Batuecas, 
Antes que ájutces, 

\ iudas y peosionisb1s 
Y otros pobrete~. 
A lo~ ~old11dos 

Que upoynn al Gobierno 
Fusil en mano, 

'l'umbien tí los amigos 
Pagar3e suele, 

Por mes ndelnotado, 
Y hasta por meses. 
Quo esl.a es rareza 

i\luy natural y propia 
De lf\s Batuecas. 

üiclito y cielo, 
Las Hrtl.ltccas, lectores, 

¡Qué ru1·0 pi1el)lo! 
U1clo y cielito 

Y aquí ncubn el in;tdso 
Pcid con<'i to. 

, 

COSAS DE NEGRO 
No t'!; nadn lo que pide al Gobierno La Tri

bii11a l'"¡mlm·: 
• Reduzco á su última cxprl'sion el presu· 

puc~lo genernl dt> gastos: dé un corte a esas 
promociones que 11ingun benelicio reportun al 
pafs: hogn cfrctivo el régimen constitucional; 
oc·úp<•se cndn ministerio solo de sus respectivas 
ntrchuciones, sin cuyo requisito no hay horno· 
1tcncicl11cl posible; desaparezcan de la i>rensa 
e11oi:. br1ilnte11 que se atribuyen á personas de alta 
posicioo, y que por lo mismo producen uu efec
to desast1·oso en la opinion pública, que c·ree 

hemos vuf'llo á In época cu que se io 
unu personll por el mero hc<'ho de 8er 
cu á lnl {) c11nl miuistro del Gobierno' 

A qué bntlote11 Atribuidos á persona< 
posioion, •e refcrirú La Trib111111 Pop11/ar' 

El O,wontl hu cambiado de título: 
dcoominu El Btmillqton. . 

El nombre <'Sh\ á. 111 moda, ~ har-á ~ 
periódico stllírico. 

Un hombre 111111 y con cara de vina 
ce á otro, sei!alúntlole un gran edilicio. 

Allí no C'Rllll\ má!lgnllo q11c yo, yen 
so <>I del corra l. 

En eHto nn muchncho, que ha oido lai 
lima anl.t·rior<'H, inira de pié~ á cahe1.aal 
rn de vi11ug1·(•¡ y le dice. 

- Vd. esgn Jo . . . ó gal lina? 

D1m Jrrci11lo - Decimos algo sobre el 
dC'u lé• pnr!.icn lnr? ' 

- Don Miguct- Nndu, no <ionviene. 
Pero 111 libertn<l rlc h1 prcn-1a ... 

-Yo c11tic11do má11 de pl11tn que de U1 
sa. 

- Sin cmhnrgo ... 
- Lo dicho, dicho. Poi· otra parte, /Ji. 

ha de ser f!ie111pre d cl iario oficia!? 
- Buruu lógica! 
-Es In mhl, 111 lógica clcl <:stómago. 

- Por qué ~t'rn que• no st>o quita ht • 
el QUl' azuu1 ií los perros? 

- Porq111· será de i1quellu~ que 11 
piedra y <'fico11cl<'n 111 mnoo. 

-Y )lar qui\ <·~conderá la mano? 
- Quizás por tenerla sucia. 

Leemos en un dinrio: 
«En la cáre<'t 1iúblic·a de Paysaudú hi. 

individuo, J1111n ünball1.Jro, que ynce al. 
mPrgido hn <w1·en de un nflo... no habi 
sido llnmndo pnrn prcsltu· declnra<'ion 01: 
uua sol u vc1 .. > 

Lit de mi f.ie1r1·a, 
¡ B1·uvt1 justicia! 
¡Viva. Ju g<•ntc 
Qut: la administra! 

El Estanciero termina usí un a 1·1 ículo co:1~ 
,Jefe l'olftic:o de lo Florido: 

•O <' I Gobierno hllOe la justicia qncee~1· 
cnstigtllido a l c•ulpobl<', 6 derlai·n perenl11 
tcrmi m111lr111l•11lc que hu d·1do á <lou Ju
no Sulvoituch lus facultades de dictndor, 
poder d<' 11isottnr lu coustitucion y los 1 

¡.;1 l7obicmo no hará la declaracion qn 
pide, ni tampot•o la justicio que se le delOO 
Yo lo \"l•n\ el colc•gn. 

No diten que el general Aparicio estái!t 
sado en <1nc el st•flor S11lvnil1lch siga en la 
tu rn <lt> 111 J!'loridn? 

Un gcncrul puede mucho" ahora, nnuq 
!unto como algunos <'Oroncles. 

¡A JABO~ERO! 
Don Lort'nzo se h 1i metido, 
('l'nl se encuentra ese guerrero 
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De atr-aRado) á jabonero, 
Y dicen que bien le ha ido. 
Pues tanto es Jo que La vendido 
Su fábrica ~n Yaguar1in, 
Que cierto gran caset on 
De cierta plaill, lect< res, 
Segun públicos l'U mores 
Está lleno .... de jal>on. 

H~mos recibido las siguientes no"1;i~ 
~loo te video, J noio 29 de 1880. 

H.Redaclor dé «El ~egro 'l'imoteo• 
L(lsmiembros de la Socfo!-lad O. •Romea,~ 

r,¡¡stilQidos M Asamblet~ Gral. e l di1\ 13 del 
11<Sque trnscurre, hánme honrado con el uom
'imiento de 1~1·esjdeole de la 4. • Oireccion 
rimioistrativa de dicha asociacion. 
En desempeño y.a de Lun elevado cometido, 

D rrimer r11i<lado estriba en demandar el 
&sísimo concurso de la preusa periódica 
',;todas aquellas ob1·as que tiendo <í hllciar, 
~ue siuteti~ou un , progreso para la ciencia-y 

tifa relativo pm·a la humanidad. 
E hermoso consorcio de la prensa con lai,; 

!lk-clivida.des que persiguen el ideal de la ni· 
~laeiou del hombre con el hombre, establece 
jpriacipio universal é iumutal;>l1~ de fo: parí· 
li~de idl'as y de tendeurias que <Jebe ,mau-
llMr los eiifucrzos de ámb:is iosLituci!lnes· 
Contando de a11temano nol'i. su importante 

11\lloraciori, é:;rne rlJ.llY, $atisj'otorio el su~ol'i
'rmede vd. S. S. 
l•mI. Pe1·u:. 

;ieere"1ri<1. 
Oát·los Smiq11irie-0 

Presidente. 

Sau José Juuir1 ~ ·de 1~80. 
llSr. rtil'eé tcir ;;!el Negro Titriüteo. 

CIRCULAR 

bjuventud deSau José l:taf'undono reoien
n~ute en esta ciudad una Sociedad Científico 

Lrtmfa denominada <Oentt·o .de fostrticcion.• 
!laComision enca1·gada de dirigir lo¡¡ desli· 
deian bE'néfic11: institucion, le eorrespoude 

ltllr por lo~ medios mós propios todos aque· 
Hlemcntos qi1e puedan secmodar los altos 
. á que e11lA sociedad se encueotru consa· 

lOOJO uo·o <le esos elemeuws ha 1·esultado, en 
•r término, ñ, la visLa de la Comision Di • 
ira á qlle tengo el honor de pe.rtcoecer en 
\Cter de biblitoecnrio, el establecimiento de 
~la rle f.ectura con a:¡_uellas publicacio 
demayo1· crédito é ilustracion en nuesko 

~; 

1a1· su importáncia, el periódico que vd. di· 
~¡Krtenece á una de esas publicacion8$. 

En su consecuencia me pernnto solicitar de 
vd. su envio. 

Saludo tí vd. ateutnmente 

Rajael Síenra. 

Se conoce que el ministro del Perú es un 
aefior mu:r. amigo de las bromas peBad(ls. 

Hé aquí Ja que dió al Presiden le constitucio· 
na! don Pancho, al ser recibido eu ancliencin 
públiea el otro día: 

<:El me encarga (Piél'Ola) que exprese á V. 
E.la alta ideR que t1ene de este oobilisímo pué· 
blo y del ilust1·e -gobicl'llo que con tanta pru
dencia como sabiduría lo conduce á la realiza.· 
cion de sus providenciales destinos.• 

No es broma pesada eso de dcéil· que este 
Gobierno conduce al pueblo del Uruguay tí la 
renlizaciou ele sus providenciules destinos, y 
que lo conduce con t.anla pl'llde11cia como Stt 

bid11ría? 
Va)·a co11 el. docLor don 'EvMisto . Gomez 

Sanch.ez! 8nlfr de bl1enas á primeras con esa 
brom~s. 

Aunque, á. la v·erdttd, como. el ministro del 
P.er~ habla por ~\>cu de gan~o; ó á nomb,re dQ 
don Nicolás de Pierolu. este ·debe de .ser el 
bromista. ¡Achaque de dictadores! 

Dígalo sino el coronel don Lorcny,o, ó mejor 
1·oda.v:iu l9s que le sÜ'vi&rnn de butones .¿,No an· 
dará por ahí alguno lle110' de o~opelcs? 

Esc.eou de todos los dias. 
-¡Negro pfoa.rol 
-Señor ..... 
.....:Nada, mida. 
-Creí que me había llamado. 
-¡¡Negro pfcaro!! 
-Señor .... 
-Nó hablo contigo. Vete. 
-(Está como un ají). 
-¡¡¡Negr-0 pícaro!!! 
-Señor ... 
-Calla, imbécil, que rne refiero u.l otro. 
-(Ah.! se reliere al olro! Este sí que le tiene 

preocupado. Pero ya so las p11gai·á el maldito.} 

Al deQir La Nacíon que ,su pi·opnganda !10· 

tual no tierte nada que ver con la que seguía 
eu tiempos del Gobierno de Lntorre, haee lo 
que S. E. f:I señor ministro Peñalva, que no 
pagó algunos ptesupuesl.o!l del uilo ppdo. por
que esta i1d ministracion no tie1)e t1adl,l que ver 
con la anterior. 

'fambien así andan en el concepto público las 
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do!! ndminisfrncioncs: la ne La Nacion y In de 1 
In na<·ion. 

-Prt>pártlte, farruco, que te desafían. 
-A mí, pulrun? 
-{'101·0 está, farruco. 

- Y quiéu me dcsatia? 
-'fe acuerdas de aquel individuo que saltó 

<1obre tí dius pasados? 
Aquel que eurria cumu liP.bre? 

-El mismo, farruco. 
- Y por qué me desntin ese rapaz? 
-'fal vez porque le impediste que huye11e 

rn t'ts ligero. ¡Oómo estabas sentado en la cs
culérnl 

Sl'gun cJ doclol' Vida!, el rninist1·0 a·,~¡ Pedl 
no f\(> encucnl.1·n en In República sino cet·cn de 
elln. Sin embargo, todos le lrnn vistó c11 la ca· 
pi tul, iHcluso el Presid('nte, que le recibió y le 
hauló t•Rtrts pnlabras: 

•Sl'ifor minisrro: Recibo con gran placer las 
letraR credenciales con qu~ el Excelénlísimo 
Oohierno del Perú os acredita s11 enviado ex· 
traordiaario y miuislro plenipotenciario ce1·ca de 
esln Lfrpública.> 

R<110 de decir una cosa por otra, es muy pro
pio dd clocror Yídal. Pues no dice que es Pre· 
i1idl'nh', y constitucional por añadidura? 

-El doctor Pedralbes ha renunciado. 
-No mt' parece. 
-Sf, scrtor, hn renunciado. 
-¿Es posible? 
--Hu renunciado la carga de miembro de ln 

Uotrtision de Legislacion. 
- Y n me lo suponin. 
-m qué't 
--Qnc cx:trnllaba hubiese renunciadO' Jo otro. 
-¿Quó otro? 
-Lu dicta, esto es el oargo de represeu-

tnntr. 

R1•g11n nunocia. uu periódico, el Gobierno ha 
eomprndo dos mil remigotous y uu millon de car 
tnchos. 

-¿Que hay allá por la frontera? 
- Mucha geole brasilera. 
- Y aquí por Ja capital? 
-Un cerote general. 

El redactor de este periódico agradf'C<' la 
manifestaciou de simpalias que se dignó hacerle 
una 1·euuiQu de distin¡uidos ciudadanos. 

Uon esl1• moth•o se complace ea r~ 
que dijo en su composicioo Anatema y 
dos~ ú lu patria: 

Son lug hijos aquellos que prole· 
Con frente nlti va y corazou sere 
Ht>cugienrlo tu llihnro del cieuo, 
Firmes en la batalla del honor. 
Esos que luchan porque al fin e 
Tiempos de liberll\d y de jusliei1i 
Son tn cfvica ll·opo, lu milicia, 
Soldados del futuro vengador! 

'L'o111L1mo¡¡ dt' 1111 1·emitido publicado 
Colonia flJspnflola: 
«8<'fto1· Dirt•clor de LA COLONIA Esl'A8 

Lfo demorndo em 1>1·rifcso e 1 envio 
epfatoln, at.cndie'ndo (\hechos que ,~e ha& 
duoirlo rn estoR dios y que he qtlerido q 
achu·nseu ánl.<1s ele re(lnudnr mi tarea. 

A estos me l'Pfe1·iré: el 11110, original,¡ 
ex:cilndo In indignncion de los bombr.·1 
rudoll, <' ll <'I que Re hn producido coull'li 
d11cto1· de El Sr!JrO Tinwteo por iadi\•id 
no i;c sahf' qué vilo toccm eu Ja cne:;liou 
ca~ fll'ro, ni fin, veo que el pueblo eo 
festacion pública de nntenyer noche. · 
sei'lor Bcrmude7., l'l•dnclor del refe~¡¿ 
diM, n<'<\bn de follar ese grnn litigio. d 
reforido !l<1llor Benn ud<:7, los pláceme> 
dientes. por su conducta, tí la vez qut 
probncion de 1 proceder de sus prO\"OC3 

Esta es una buena leccion parn l~ 
que Lodo lo creen posible ni abrigo del 
go: ¡ay de ellost ¡ay de ellos! el dia ' 
cuc1·po que se !huna «Pueblo• despicl't<. 

De munBo co1·dero se ln\Uiiforma en 
lcon, y nudn,'·pc1·0 nado, Jo deliene en 
bo1•dfldo ompujo. 

No llevémos, no; no llevemo& las cosa1 
Lc1·1·e110: 110 ao irrito al pueblo con ese! 
como el que acuhu dt• presenciar la eapi 
el eonllicto <lcl l'('clacLot· ele Et J.Vegro · 

No soy polftfco, y por eso rl Gobiern 
comp1·cmler q11e digo In v(•rdad, n·~~~a · 
que In sitnnl'ion actual, tan rai-gada de 
se hago l lt•vndera. 

Su mi~ion da reparador y de médi~\ 
cic:utrizat· las llogns produ<'idns por 1i1 

dc!'l1ciértos pnsndos.~ 
; Predicur en desierto! 

• 




